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  CAPITULO PRIMERO


  Tim Gardner, al escuchar el ruido del carruaje que se aproximaba, asomó entre la vegetación que le ocultaba e hizo seña a su amigo Myron Power para que se preparase.


  A continuación el joven hizo girar el pañuelo del cuello y lo levantó de forma que le cubrió el rostro, dejando a la vista únicamente sus ojos claros, de mirada penetrante.


  Myron sonrió, aprobando con el gesto y le imitó. A continuación movió ambos brazos, seña que fue captada por uno de los tres jinetes que se hallaban apostados en el próximo recodó que formaba el camino.


  Después de hecha la seña, Myron volvió a esconderse, imitándole Gardner.


  Se hallaban ambos jóvenes situados en una elevación que dominaba el camino, elevación que aparecía cortada a pico para hacer el camino de ancho adecuado para carruajes.


  Apareció el carruaje, una especie de tartana cerrada tirada por un tronco compuesto por cuatro magníficos caballos.


  En el pescante de la misma iba el hombre que conducía y el escolta, éste último rifle al brazo, oteando el camino que tenían ante sí.


  Saltó Tim hábilmente apenas le hubo rebasado el pescante, cayendo sobre el techo del vehículo.


  Al ruido que produjo se volvió el escolta pero no tuvo tiempo de actuar. Tim desvió el rifle de un manotazo, arrancándoselo seguidamente y, encañonó a los dos hombres con un revólver.


  —¡Quietos o los baleo! —ordenó.


  Pasaban en tal instante por el punto en donde se hallaba Myron, el cual saltó, mostrando tanta habilidad como el propio Gardner.


  Pasó Myron, a ocuparse del conductor del vehículo, y del escolta, a las espaldas de los cuales situó la boca de fuego de sus dos revólveres.


  Al propio tiempo ordenó al conductor:


  —Más despacio, amigo. Ahí tenemos unos amigos que nos aguardan y no podemos hacerles un feo.


  Tal como Myron anunciaba, los tres jinetes ocultos en el siguiente recodo, cubiertos sus rostros también con sendos pañuelos, salían al camino.


  Cada uno de ellos empuñaba un revólver, dispuestos a detener al vehículo por la fuerza si el cochero no obedecía.


  En tanto Gardner se ocupó del escolta que viajaba en el interior del carruaje, el cual al advertir el ruido y las voces, había asomado su rifle.


  Actuó Tim con rapidez, arrebatando al hombre el arma y encañonándolo seguidamente con su revólver.


  —¡Quieto, amigo! ¡Quieto, si no se ha cansado de vivir


  En tanto el vehículo se había detenido y los tres jinetes se apresuraron a acudir a la portezuela, situada en la parte posterior, por la ventanilla de la cual metió su revólver uno de los hombres.


  —¡Vamos, muchachos, levanten las manos y no hagan tonterías!


  El escolta del interior, al ser despojado del rifle había intentado llegar a un revólver, pero otro de los jinetes le hizo desistir apoyándole la boca de fuego de un “Colt” en la cabeza.


  —No querrá que le haga volar los sesos. Este año no están de moda las cabezas vacías.


  El otro hombre que iba en el interior de la diligencia, y que no era precisamente un muchacho, dejó escapar una risita nerviosa que no hizo gracia alguna al escolta.


  Tim se ocupó antes que nada de desarmar al conductor, que llevaba también un rifle al alcance de la mano, y un “Colt” en una funda pistolera. A continuación terminó de desarmar al escolta del pescante.


  —Si son buenos muchachos, no sucederá nada. No somos gente sanguinaria. Queremos pasta para divertimos, eso es todo.


  Realizado su trabajo dejó los dos hombres al cuidado de Myron y saltó a tierra por la trasera del vehículo. Abrió este y se dirigió a los dos hombres que se hallaban en el interior.


  —Vamos abajo, muchachos.


  El primero en saltar fue el escolta, que miró con irritación a los asaltantes.


  Uno de ellos le dijo:


  —Aunque no lo creas, nos vas a agradecer que os hayamos aligerado de la carga, muchacho.


  Detrás del escolta saltó un hombre cuya edad frisaba en los cuarenta años. Era de mediana estatura, delgado, rostro apergaminado y ojos saltones cuya mirada clavó en los ojos de Tim.


  Palideció, tragó saliva y dio la impresión de que iba a hablar, pero permaneció silencioso.


  Gardner se manifestó en tono burlón, diciendo:


  —No somos los que esperabas. Pero lo que importa es que el trabajo quedará realizado con toda limpieza. ¡Vamos, la pasta!


  La voz del cuarentón tembló al responder:


  —Yo no…


  Interrumpió .Gardner.


  —No quiero palabras. No sirven. Quiero el dinero, Doc Perkins. ¿No es ese tu nombre?


  —Sí


  Arrastró la sílaba, ayudó la afirmación con un movimiento de cabeza y tragó saliva.


  Gardner precisó:


  —Cien mil dólares. Ni uno menos, Perkins. Vivo o té arranco la ropa, te amarro a un árbol y luego te hacemos saltar la piel a golpes de nuestros cinturones.


  Perkins respondió con voz débil:


  —¡Soy un pobre diablo, de verdad! Llevo algo de dinero, muy poco. Apenas si podrán tomarse unos whiskys e invitar a un par de chicas.


  —No tienes nada de pobre diablo y mucho de granuja. No perdamos tiempo o lo vas a sentir.


  A la vez que hablaba, lo aferró con la izquierda por la pechera, le zarandeó y Perkins recibió la impresión de que lo iba a desarticular.


  Gritó:


  —¡Bastante! ¡Le daré lo que sea!


  —Vamos y no perdamos más tiempo.


  —Me permitirá que saque la llave…


  —Te permitiré lo que quieras, siempre que no vaya en contra de nosotros y sea rápido.


  Tiró Perkins de una cadena que llevaba al cuello y que quedaba, por dentro de la ropa y quedó al descubierto una llavecita.


  Tim se apoderó de ella de un tirón, rompiendo la cadenita que la sujetaba.


  —¡Vamos, vivo! ¿En dónde está la pasta?


  Perkins señaló para los asientos. A continuación entró en el vehículo, los levantó y mostró las cajas fuertes que servían de apoyo a tales asientos.


  —Está ahí dentro. Cincuenta mil en cada parte.


  Abrió el joven la primera caja y sacó cinco saquetes, conteniendo diez mil dólares en oro cada uno.


  Hizo lo propio con la otra caja, sacando otros tantos saquetes.


  A una seña de Gardner, uno de sus compañeros trajo de la brida dos caballos. El de Myron y el del propio Gardner. Del de este último descargaron diez saquetes semejantes a los que se llevaban y los colocaron en el lugar de éstos.


  Cerró el joven y a continuación, puso los asientos tal como estaban anteriormente sobre las cajas y acto seguido amarró a Perkins.


  Luego se dirigió a él:


  —Escúchame bien, granuja. Ignoro si los otros llegarán a tiempo de asaltaros. Si llegan a tiempo y le sucede algo a alguno de tus tres acompañantes, antes de que termine el día de mañana te habremos hecho ahorcar. A los otros fulanos, como son bastante, los iremos liquidando también. ¿Entendidos?


  Perkins bajó la cabeza sin osar mirar a los dos escoltas ni al conductor del carruaje.


  Tim se dirigió a ellos, diciéndoles:


  —Ya saben lo que hay. Este granuja estaba de acuerdo con unos bandidos para que ellos se llevaran el dinero.


  Uno de los escoltas exclamó:


  —¡Eso es imposible! El señor Perkins es el hombre de confianza del patrón.'


  —¿Quién sabía que ibais a traer la pasta?


  El hombre tardó en responder:


  —El patrón y el señor Perkins. Nosotros nos enteramos cuando la vimos cargar.


  —¿Quién conocía el camino que habíais de seguir?


  El mismo hombre respondió:


  —Únicamente el señor Perkins. Él nos iba diciendo en el momento de iniciar cada etapa, por dónde debíamos marchar.


  —¿Quién ha podido traicionar el secreto? —preguntó Gardner.


  El hombre, en aquella ocasión, no respondió. Y tanto él como sus dos acompañantes miraron a Perkins que, pálido, tembloroso, no acertaba a levantar la vista.


  No hicieron comentario alguno, aunque sus miradas de expresión despectiva dijeron bastante.


  Los cinco jóvenes repartieron entre sí los saquetes, dos cada uno.


  Gardner ordenó entonces a los escoltas y al conductor:


  —Ocupen cada cual su puesto. Y es mejor que dejen las armas y las municiones en el fondo del, carruaje. Ahora ya no tienen nada que defender.


  Los tres hombres obedecieron en silencio. Y Gardner, una vez ellos en sus respectivos puestos, hizo subir a Perkins, al cual colocó apoyado contra la portezuela.


  —Que no se mueva de ahí, y no lo desaten aunque les ofrezca dinero. Si se va con los granujas, mejor para ustedes.


  Antes de dar la salida al carruaje, advirtió Gardner nuevamente a Perkins.


  —Recuerda bien lo que te he dicho. Si les sucede algo a alguno de los tres, no te librarás de morir aunque te vayas con los salteadores y te escondas bajo tierra.


  A continuación dio la orden al conductor:


  —¡En marcha! Y sin volver la cabeza atrás.


  Restalló la tralla en manos del conductor y el troncó de caballos se lanzó a buen paso., arrastrando el carruaje que dió varios saltos por las irregularidades del piso.


  Se oyó gemir a Perkins y maldecir al escolta que iba en el interior del carruaje, el cual lanzó al desleal empleado contra la portezuela, tras ordenar:


  —¡Quieto ahí, granuja! ¿O es que no oyó lo que dijo?


  Gardner, tras sonreír burlonamente, una vez el vehículo se perdió de vista, descubrió su rostro, imitándole sus compañeros.


  —En marcha, amigos. La cosa resultó bastante más fácil de lo que había imaginado.


  Tim fue el primero en lanzar su caballo al galope, sacándolo del camino para marchar a través del campo. Le siguieron sus compañeros, uno de los cuales comentó:


  —¡Diablos, con el hombre de confianza!


  —Debimos haberlo colgado —manifestó otro.


  —Se lo ha ganado bien —manifestó Gardner—. Pero había que dejarlo. Aquellos fulanos pueden darles alcance y los otros tres podrían pasarlo mal si el tal Perkins no lo evita.


  A cinco millas escasas del lugar en donde Gardner y sus amigos habían asaltado la tartana, se vieron sus ocupantes detenidos de nuevo por un grupo de seis enmascarados que los rodearon, mientras que otros cuatro se mantenían a la expectativa en dos alturas dominantes.


  El que mandaba el grupo, gritó:


  —¡Alto ahí! Pongan las manos en alto y no se muevan, o los clavamos.


  Uno de los hombres metió su revólver por una de las ventanillas para obligar al escolta que viajaba dentro a que se estuviera quieto.


  Se sintieron un tanto sorprendidos al no encontrar resistencia alguna.


  El jefe de los asaltantes, en tanto, se había dirigido a la portezuela, la cual abrió de manera brusca.


  Perkins, que iba apoyado contra ella, al faltarle el apoyo, cayó al suelo pesadamente, levantando una nube de polvo.


  El granuja preguntó:


  —¿Qué ha sucedido aquí?


  El escolta se encogió ligeramente de hombros, respondiendo:


  —Creo que se les han adelantado a ustedes.


  Echó pie a tierra el jefe de los salteadores al escuchar las palabras del escolta, hizo levantar a Perkins, lo libró de las ligaduras y le preguntó:


  —¿Qué clase de broma es esta?


  Perkins, aturdido por la caída y el traqueteo a que se había visto sometido durante las últimas millas, respondió con voz débil, entrecortada:


  —Desgraciadamente no es ninguna broma. Ha sido así.


  —¡Maldito, estúpido!


  El hombre empujó violentamente a Perkins, lanzándolo contra el vehículo. Chocó el desleal empleado, lanzó un gemido y cayó nuevamente al suelo.


  —¡Te voy a patear las tripas! —gritó el salteador.


  —No es a mí a quien hay que patear las tripas —manifestó Perkins trabajosamente, pero con decisión.


  —¿No? ¿A quién pues?


  —A los que hayan hablado más de la cuenta en algún sitio en donde otros les han podido oir.


  Los salteadores se miraron entre sí.


  El propio Perkins, tras levantarse, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido para que los que se han llevado la pasta pensaran que podíais no llegar a alcanzarnos?


  Uno de los salteadores, exclamó:


  —¡Maldita sea! No fue una simple broma. Se trataba justamente de esto, de hacer que llegásemos tarde.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Perkins.


  —Cortaron las cinchas a todas las sillas, aunque las dejaron unidas por un punto para que no se notara. Y apenas habíamos hecho un par de millas, comenzaron las caídas…


  Le interrumpió una exclamación de ira de uno de los salteadores.


  El jefe prosiguió:


  —Tuvimos que volver atrás, buscar un guarnicionero y que arreglase todas las sillas. Entre unas cosas y otras perdimos más de seis horas que luego no pudimos recuperar…


  Perkins dijo entonces:


  —¿Está claro que no es a mí a quien hay que patear las tripas?


  —¿Cuántos eran ellos? —preguntó el jefe de los salteadores.


  —Cinco —respondió Perkins.


  —Cinco… ¿Recordáis aquellos cow-boys que se quedaron limpios jugando?


  —Sí…


  —¡Maldita sea! Si nos los volvemos a echar a la cara, los trituramos.


  Después de tales palabras, el jefe de los salteadores miró a Perkins con expresión que reflejaba desconfianza y preguntó:


  —¿No te habrás arrepentido y estás burlándote de nosotros?


  —Hubiese cambiado de ruta…


  —Trae esa llave.


  El hombre, tras recibir la llave de manos de Perkins, abrió las cajas y al ver que estaban allí los saquetes, preguntó:


  —¿De manera que os asaltaron?


  —Eso es una burla. Han puesto otros saquetes diferentes. Sácalos y te convencerás.


  En actitud siempre recelosa el jefe de los salteadores hizo lo que Perkins la indicara y al abrir un saco y mirar, lo estrelló luego contra el suelo.


  —¡Maldita sea! Sí que se han burlado bien de nosotros… ¿Por dónde se largaron? —preguntó a .gritos.


  —Unas cinco millas atrás fue el ataque. Ellos quedaron allí después de ordenamos marchar —respondió Perkins.


  —¿Cinco millas nada más? ¡Aún les podemos dar alcance!


  Se dirigió a sus hombres:


  —¡En marcha, muchachos!


  Perkins pidió en actitud suplicante:


  —¡Llevadme con vosotros! ¡Yo no puedo volver allí!


  El jefe de los salteadores, que había iniciado la .marcha, hizo detener a su cabalgadura, diciendo:


  —Tienes razón, no puedes volver allá. Estás descubierto a lo que parece, y hablarías demasiado…


  Antes de que Perkins tuviese idea de lo que iba a suceder, el granuja desenfundó el revólver, que había enfundado, y disparó contra el desleal empleado.


  Perkins gritó aún:


  —¡No…!


  Su cuerpo experimentó dos sacudidas a otros tantos proyectiles y salió lanzado contra el vehículo, cayendo pesadamente después de chocar con él.


  Sopló el granuja en el revólver, repuso las balas disparadas y aconsejó a los otros:


  —Cuanto menos se hable de estas cosas, mejor.


  —No nos importa nada de nada —respondió uno de los escoltas—. Nos robaron cinco fulanos…


  —De acuerdo. Y los mismos que os robaron liquidaron a Perkins porque intentó oponer resistencia. ¿De acuerdo?


  —¿Y por qué no? Ellos, después de lo que han hecho, no vendrán a contradecimos.


  —Pues no hay más que hablar. En estas cosas, el que se va de la lengua, termina mal —advirtió aún el salteador.


  Seguidamente lanzó su caballo al galope, y no tardó en incorporarse al grupo que formaban sus compañeros.


  CAPITULO II


  Sudorosos caballos y jinetes, cubiertos de polvo, cansados hombres y bestias, Gardner y sus amigos penetraron en terrenos del rancho “Tres Estrellas”, llegando hasta la mansión qua se alzaba a unas doscientas yardas del camino.


  Los cinco hombres se dirigieron hacia una puerta situada a uno de los lados de la fachada principal y encima de la cual había un gran rótulo que decía: “Presa Tres Estrellas. — Oficina”.


  Ei primero en echar pie a tierra fue Tim, manteniéndose sus cuatro compañeros a caballo.


  Se disponía el joven a llamar a la puerta de las oficinas cuando apareció en ella una linda y joven morena.


  Vestía la muchacha una sencilla blusa oscura —que acusaba sus formas juveniles, rotundas— y un ceñido pantalón de montar. Calzaba botas de caña alta, negras, brillantes y espuelas de plata que tintineaban al andar ella con singular gracia.


  En la mano llevaba un sombrero de paja de ala amplia, manteniendo descubierta su cabellera, muy negra y bien peinada.


  En el rostro de la joven destacaban sus ojos grandes, muy negros, de mirada profunda y alegre a la vez, y la boca, de regular tamaño, labios carnosos, muy bien dibujados y cuyo juego daba gran personalidad al rostro de la atractiva morena.


  La nariz de la chica —andaría por los veinte años— era más bien pequeña y la tenía ligeramente respingada, lo que con el óvalo de la cara, de corte un tanto infantil aún, le concedían una gracia especial.


  Tim se destocó, saludando a la joven, imitándole sus compañeros.


  Ella, aunque un tanto impresionada por el aspecto que ofrecían los cinco hombres, respondió al saludo con amabilidad.


  Sin dejar ocasión a que Tim hablase, preguntó:


  —¿Son cow-boys?


  —Exactamente —respondió Tim.


  —En ese casi no les podremos dar empleo. Apenas si nos queda ganado. Esto no es un rancho ya, lo siento. Nos sobran cow-boys.


  Había cierta amargura en la expresión de la joven.


  Tim se apresuró a responder:


  —No venimos a pedir trabajo. Queremos hablar con el señor Henry Nelson.


  —¿Con mi abuelo?


  —Si es usted la nieta del señor Henry Nelson, sí, con su abuelo.


  Había un fondo de humor en la forma de expresarse Tim. La joven, antes de responder, examinó detenidamente al grupo, en particular, al que parecía jefe de mismo.


  —¿No están de broma? ¿Para qué quieren a mi abuelo?


  —Algo de mucho interés. Le aseguro que no nos lo vamos a comer.


  —Hemos almorzado ya —aseguró con grave formalidad Myron Power.


  Otro de los cow-boys, llamado Glenn Ebsen dijo aún:


  —No nos alimentamos con carne humana, pero de ser así, no elegiríamos a su abuelo.


  Tim confirmó lo dicho por Ebsen, añadiendo con expresión golosa, mirando las turgencias de la atractiva morena:


  —Naturalmente. Nos gusta la carne más tierna. Pero no tema. Por el momento no corre peligro.


  La joven se cruzó de brazos, señaló un gesto muy peculiar con la boca y golpeó nerviosamente el suelo con uno de sus pies, haciendo tintinear la correspondiente espuela.


  —¿Quieren decirme para qué buscan a mi abuelo? —preguntó mostrando cierta impaciencia.


  —Es algo muy importante, señorita Nelson… ¿Es usted la señorita Nelson? —preguntó Tim.


  —Sí. Joyce Nelson.


  —Encantado. Yo me llamo Tim Gardner. Mis amigos son: Myron Power, Elliot Grant, Jesse Alkemby y Glenn Ebsen. Muchachos, saludad a la señorita Nelson.


  A coro, como si supieran la lección de memoria, respondieron:


  —Encantados, señorita Nelson. Celebramos conocer a una chica tan linda y distinguida.


  Gardner aprobó:


  —¡Muy bien, muchachos! Da gusto ir con vosotros. ¿Qué le ha parecido, señorita Gardner?


  —Deliciosos. Los tiene usted muy bien amaestrados. Encantada de conocerles, muchachos.


  Lo dijo en un tono que no correspondía al de las palabras. Los jóvenes cowboys no se dieron por aludidos y Gardner respondió tranquilamente.


  —Gracias, señorita Nelson. Yo estaba seguro de que usted lo sabría apreciar. No se encuentran todos los días unos muchachos tan alegres, tan traviesos y tan educados a la vez.


  —¿Por qué no se exhiben en un circo?


  —Somos simples aficionados. Quitando nuestro trabajo de cow-boys, todo lo hacemos por deporte. Y como ahora nos hemos quedado sin trabajo, hacemos deporte las veinticuatro horas del día.


  —¿No supieron apreciar sus estupendas cualidades y los echaron? —preguntó Joyce.


  —Nada de eso, señorita Joyce. Murió el patrón; y su yerno y heredero no nos cayó nunca en gracia y nos largamos a pesar de que él estaba dispuesto a aumentamos el salario.


  —¡Vaya!


  —Si no lo cree, puede ir a preguntarlo. “Rancho Houston”, al norte del Colorado, entre el río Brazos y el Colorado.


  —Un poco lejos para ir por simple curiosidad, ¿no creen?


  —De acuerdo. Sobre todo, si pensaba ir a pie.


  Señaló Tim para las espuelas de Joyce y prosiguió;


  —Aunque advierto que lleva espuelas y es posible qué sepa montar y todo.


  —Sí, se montar.


  —Me parece estupendo. ¿Puedo ver a su abuelo o no?


  Joyce realizó un esfuerzo por mostrarse paciente y dijo:


  —Tiene mucho trabajo, compréndalo.


  Pese a lo anormal de la presentación de los revoltosos cow-boys, sentíase atraída muy a su pesar por la apostura de ellos, particularmente, por la de Tim, cuya desenvoltura la había ganado.


  Gardner respondió mostrándose paciente también:


  —Lo comprendemos perfectamente. Estamos enterados de que está metido en un lío muy gordo. Y cuando a pesar de ello insistimos en verlo, es por algo.


  —¿Saben ustedes que está metido en un lío muy gordo? —preguntó Joyce un tanto extrañada.


  —Sí, todo se sabe.


  —Mi abuelo no está metido en ningún lío.


  —¿No? ¿Y ha tenido que vender unas propiedades por cien mil dólares para poder continuar la construcción de la presa?


  —¿Quién le ha dicho eso?


  —¿Cree que ignoramos que le retiraron los créditos inesperadamente? Una mano negra, desde luego.


  Joyce frunció levemente el entrecejo y respondió:


  —¡Está bien! Por favor, díganme de qué asunto se trata y se lo comunicaré a él. Si realmente es algo interesante, estoy segura de que les recibirá. Sí, a los cinco. Y es posible que si traen a sus familias las reciba también —terminó con clara ironía.


  —Hemos oído que su abuelo es un tipo estupendo aunque tiene un genio de todos los diablos. Bien, ahí va el asunto.


  Tim tomó aire y dijo con cierto énfasis, recalcando bien las palabras:


  —El carruaje ese en donde su administrador traía los cien mil dólares, ha sido asaltado.


  Joyce se tambaleó a la vez que palidecía ligeramente, exclamando:


  —¡No!


  —Pues sí, ha sido tal como le digo. Siento de verdad haberla disgustado.


  —¿Y cómo lo saben ustedes? ¿Han visto a nuestros hombres? ¿Los han auxiliado?


  —Según se mire. No ha habido sangre… Por lo demás, hemos sido nosotros quienes los hemos asaltado —manifestó Gardner tranquilamente.


  Joyce produjo un respingo y casi desorbitó sus hermosos ojos, mirando a los cinco hombres con expresión de asombro.»


  —¿Es que están bromeando o se han vuelto locos?


  —Estamos en nuestro juicio y no bromeamos —manifestó Tim.


  —Puede mirarnos a las caras, señorita Joyce y se convencerá. Fíjese qué expresiones de hombres malos —bromeó Myron.


  Tim advirtió a su compañero:


  —Myron, la señorita está pasando un mal rato y no debes tratar la cosa con esa frivolidad.


  —Tienes razón, jefe. Perdone, señorita Nelson.


  Tim siguió, diciendo:


  —Si no nos cree, lo puede comprobar cuando quiera. Aquí traemos los cien mil dólares. Suponemos que su administrador el “digno” señor Perkins no nos habrá engañado y nos habrá dado algunos de menos. No hemos tenido tiempo de contarlos.


  La atractiva morena se había apoyado contra la pared, sintiéndose desbordada por la noticia y la singular actitud de los supuestos salteadores.


  —¿Por qué no avisa a su abuelo? Las chicas no saben qué hacer en un caso de éstos. No es necesario que avise al sheriff. Venimos, a entregar el dinero.


  —¿Se han arrepentido? —preguntó Joyce con gesto esperanzado.


  —Nadie ha hablado por aquí de arrepentimiento. Traemos el dinero. Ande, avise a su abuelo y se enterará de cosas que debe conocer.


  —¡Vuelvo en seguida!


  Había comprendido la joven que había algo extraño en la actuación de los cinco jóvenes que, pese al cansancio, el polvo del camino y el sudor que les cubría de una capa oscura y sus barbas sin afeitar, no tenían aspecto de malhechores.


  —¡Un momento! —pidió Joyce.


  Se metió en el edificio y corrió al despacho de su abuelo en el que se hallaban dos hombres, aparte de Henry Nelson.


  Ambos eran rancheros de la comarca y habían acudido al despacho del viejo Nelson a tratar de haberle desistir de la construcción de la presa.


  El más joven de los dos era Dean Maxwell, su edad andaba en los treinta años, era alto, fuerte y había pretendido y pretendía la mano de Joyce.


  El otro, Melwyn Bohles, delgado, de mediana estatura, andaba por los cincuenta años y tenía fama de hombre duro que sabía mover a sus hombres sin consideración alguna para los demás.


  Joyce anunció:


  —Abuelo. Cinco cow-boys tienen que hablar contigo de algo muy importante.


  Los dos rancheros se miraron entre sí, mostrando asombro y preocupación.


  La joven advirtió que ambos estaban intrigados y dijo aún:


  —Vienen de la región de Colorado. Parece gente decidida.


  El viejo Nelson se había puesto en pie y preguntó a su nieta:


  —¿Crees que debo recibirlos? Sabes que tengo mucho trabajo.


  —Has recibido a estos, abuelo. Y no creo que hayan venido a ayudarte.


  Se mostró despectiva al designarlos y añadió:


  —Debes recibirlos. Seguramente traen algo de mucho interés.


  El viejo Nelson se encaró con los dos rancheros:


  —Ya lo saben. No desistiré de terminar la presa. Si se empeñan en llevar las cosas al mal terreno, estoy dispuesto a lo que sea. A liarnos a tiros, a arrasar vuestros ganados, vuestras casas, los pastos… ¡Aunque sea lo último que haga en mi vida! ¡Ya estoy harto de sus sucias jugarretas!


  Señaló para la puerta y gritó:


  —¡Y ahora, largo de aquí, pronto!


  Maxwell gritó en respuesta:


  —¡Se acordará de nosotros, Nelson!


  —¡Me acordaré! ¡Sueño con ustedes y todo, son mi pesadilla!' Pero tengan cuidado porque estoy dispuesto a todo.


  Volvió a señalar la puerta con ademán imperativo y dijo luego a Joyce


  —Que pasen esos hombres.


  Joyce precedió a los dos rancheros, llegando hasta donde aguardaban los cinco cow-boys.


  Su rostro sonrió cuando les comunicó:


  —Mi abuelo les aguarda.


  —¿Ve que fácil resultó todo?


  Ella advirtió:


  —Cuidado con esos dos fulanos que salen ahora…


  —"Okey”…


  —¿Me siguen? —preguntó la joven.


  —Con mucho gusto. Por mi parte, no haría otra cosa en mi vida —respondió Tim.


  —No es usted demasiado exigente —manifestó ella.


  —Es un decir, debe comprenderme. Se dice eso y siempre se aspira a más.


  Guardaron silencio al encontrarse con los dos rancheros que salían.


  Melwyn se detuvo y abordó a Tim, preguntándole:


  —¿Cow-boys sin trabajo?


  —Yo en su lugar, hubiese saludado primero. Vamos, muchachos —manifestó Tim.


  Después de responder se abrió paso con un simple ademán y se dirigió a sus acompañantes:


  —Vamos, muchachos.


  Desfilaron en actitud ligeramente despectiva ante los dos rancheros que hubieron de hacerse a un lado en el pasillo para dejarles pasar.


  Joyce abrió la puerta del despacho de su abuelo e indicó:


  —Pasen, por favor.


  —Adelante —repitió el viejo Nelson.


  —Con su permiso, buenos días —fueron respondiendo do uno tras otro a medida que entraban.


  Joyce sonrió recordando la respuesta a coro que le habían dado cuando Tim los había ido presentando.


  Pasaron ellos y la joven salió a asegurarse que los dos rancheros se alejaban. Llamó a un joven empleado y le dijo:


  —Quédate aquí hasta que venga Ray. Que no entre nadie sin avisarme a mí y que lo vea yo antes.


  —Descuide, señorita Nelson.


  La joven se apresuró a volver al despacho de su abuelo, el cual había señalado asientos a los cinco amigos.


  —Vienen ustedes cansados. Siéntense y digan lo que les trae.


  Tim fue el primero en depositar los dos saquetes de monedas en oro que llevaba. Anunció;


  —Diez mil dólares en cada saco, total veinte mil. Id descargando, muchachos.


  Los otros cow-boys hicieron lo propio, depositando los saquetes sobre la mesa despacho del viejo.


  Tim resumió:


  —Cien mil dólares en junto.


  —¿Quieren, explicarme…? —preguntó el viejo.


  —Nos apoderamos de ellos quitándoselos a Perkins, su "administrador”.


  Se manifestó en tono despectivo al nombrar a Perkins.


  En aquel momento entró Joyce en el despacho, sonriendo al ver los saquetes sobre la mesa, suponiendo que se trataba del oro.


  El viejo Nelson fue capaz de dominar sus sensaciones y dijo dirigiéndose a Joyce:


  —Guarda eso en la1 caja fuerte hasta que los llevemos al Banco.


  —Deben contarlos primero, aunque nosotros no los hemos tocado.


  —Tienen ustedes toda mi confianza. Ya los contaremos cuando sea ocasión. Si falta algo estoy seguro de que no habrán sido ustedes.


  —Gracias por esa confianza que tiene en nosotros.


  Tomaron asiento los jóvenes, menos Tim, que ayudó a Joyce a guardar el dinero.


  Al fin tomó asiento también e inició su relato.


  CAPITULO III


  —Verá usted, señor Nelson. Nos habíamos quedado limpios jugando y tuvimos que ir a dormir a un pajar. .Fuimos despertados poco antes de amanecer por unos hombres que conversaban en voz baja en la cuadra, debajo de nosotros.


  Señaló una pausa y dijo:


  —Resumiendo. Se trataba de unos granujas a los cuales habíamos visto antes. Uno de ellos informaba a los otros cómo debían actuar para dar un golpe.


  —¿Se trataba de mis cien mil dólares? —preguntó el viejo Nelson.


  —Sí


  —Pero… ¡Si todo se ha llevado en el más riguroso secreto! Los hombres salieron de aquí por separado, a diferentes misiones. Y el carruaje no lo llevaron de aquí, sino lo habrán traído de las propiedades que he vendido.


  —No se caliente la mollera tratando de averiguar cómo pudo ser conocida la cuestión. Su administrador Perkins le ha vendido…


  —¡No puede ser!


  —Sin embargo, es así. Lo dijo el propio jefe de los salteadores, explicando el plan de ataque, ultimado de acuerdo con su propio administrador. El hombre trataba de dar seguridades a sus compinches.


  —Increíble de verdad. ¡Perkins, que tanto me debe!


  —Es un despechado, abuelo, te lo dije en más de una ocasión —manifestó Joyce.


  Tim prosiguió informando:


  —Los salteadores no son profesionales. Están mandados por gente de aquí, que debe tener bastante relieve.


  Abuelo y nieta cambiaron una mirada da entendimiento y el primero exclamó:


  —¡Gente de aquí! ¿Es posible que recurran a tales extremos?


  —¿Por qué te extraña, abuelo? Siendo tú amigo de ellos y teniendo Dean ciertas pretensiones sobre mi mano, te han hecho cosas bien sucias.


  —¡Es cierto! —hubo de admitir el anciano con voz de abatimiento.


  Tim prosiguió su informe, diciendo:


  —Según hubimos de deducir tanto mis amigos como yo después de escuchar a los salteadores, parece que están bien enterados de cosas internas de ustedes, cosas que debieran ignorar. Eso puede significar que Perkins no sea el único traidor.


  —¿A qué cosas se refieren? —preguntó el viejo reaccionando.


  —A la necesidad que ha tenido usted de vender sus fincas para poder hacer frente a la situación creada por la retirada de los créditos.


  —¡Malditos granujas!


  —Señalaron otros detalles de su situación económica interna así como de carácter técnico, y que determinan que tiene usted algún traidor más que. Perkins.


  —¡Y que esto me suceda a mí! —exclamó el viejo.


  —A alguien le tiene que suceder y el elegido es usted. Las ambiciones desmesuradas traen estas cosas. Y cuente además que todas las grandes empresas, las grandes transformaciones, tienen bastantes enemigos.


  —¡Diablos! No habla usted como un cow-boy. Entiéndame, no quiero ofenderles…


  —Le comprendemos perfectamente. En la vida hay ocasión para todo si se quiere aprovechar el tiempo. Se puede trabajar, divertirse e instruirse. Pero vamos a lo que importa.


  El joven refirió cómo habían entrado en contacto con los granujas, sin omitir el detalle de que les habían estropeado las cinchas a las sillas de los caballos para ganar tiempo sobre ellos.


  Tanto Joyce como el viejo escucharon el relato de buen grado, riéndose en determinados momentos.


  —Podíamos haberlos sorprendido y haber terminado con ellos, pero era correr un riesgo innecesario. Por otra parte, ellos no habían delinquido aún y no podíamos juzgarles. De denunciarles, tal vez hubiesen tenido ocasión de escurrirse; o las autoridades posiblemente nos habrían tomado por beodos visionarios.


  Myron Power intervino, para aclarar:


  —Bien, deben tener en cuenta que habíamos bebido lo nuestro.


  El viejo, tras reflexionar, manifestó:


  —La única salida posible era haber dicho la verdad a los de la escolta. Ellos son fieles.


  —Usted sabe eso y yo creo que lo son, a juzgar por su comportamiento. Pero ¿nos hubiesen creído?


  —Tiene razón…


  —Después de que, Perkins había quedado prácticamente desenmascarado, aún dudaban ellos. Y lo comprendemos perfectamente.


  —No tengo más remedio que darle la razón también en eso.


  —Por otra parte, los otros fulanos tenían que esperarlos unas millas más hacia aquí. Hubiera habido lucha y habríamos caído de los dos bandos… Así fue todo mejor, porque les sorprendimos sin darles tiempo a nada…


  En el exterior se produjo bastante ruido.


  Joyce se apresuró a asomar por una ventana y anunció a su abuelo:


  —Ahí está la tartana. Vienen a la desesperada…


  —Naturalmente. Esa gente es fiel y se habrán dado prisa para anunciar lo sucedido y dar ocasión, a que se inicie la persecución cuanto antes. Vamos fuera. Deben conocer la verdad cuanto antes.


  La caja fuerte había sido cerrada. El viejo Nelson fue el primero en salir de su despacho, seguido de Joyce y los cinco cow boys.


  En el momento di llegar al exterior se detenía el carruaje junto a los caballos de los cinco amigos.


  Baker el cochero, señaló para las bestias, exclamando:


  —¡Son los caballos de los fulanos que se llevaron la pasta!


  Miró luego al viejo Nelson que había sido el primero en aparecer en la puerta. Y gritó:


  —¡Hay que detener…!


  Su asombro fue grande cuando vio aparecer detrás de Joyce a los cinco amigos, a los que reconoció por las ropas y corpulencias.


  —¡Son ellos en persona! —exclamó.


  —Han venido a traer el dinero, Baker —informó Nelson—. Ahora os explicaré… ¿En dónde está ese traidor de Perkins? No lo habréis dejado escapar…


  —¡Pues sí que podíamos hacer gran cosa contra diez fulanos que nos asaltaron luego, con ganas de fastidiar! Ellos mismos han asesinado a Perkins para que no pudiese delatarles.


  Joyce sé estremeció.


  —¿Lo han matado? —preguntó.


  —De la manera más canallesca que se pueda imaginar. Cuando les dijo que él no podía volver aquí, que lo llevasen con ellos.


  —Así pues ¿quedó bien claro que era él quien nos había traicionado?


  —Sí. Quedó bien claro.


  El cochero rompió a reír de improviso, señalando para los cow-boys, que permanecían silenciosos.


  Cuando hubo calmado la risa, exclamó.


  —¡Bien que se burlaron ustedes de ellos! Con lo de las cinchas les hicieron perder seis horas, y yendo por atajos, llegaron con el tiempo justo para volvernos a asaltar.


  El escolta del pescante dijo a su vez:


  —¡Había que ver los ademanes de rabia cuando se enteraron de que ustedes se les habían adelantado! Salieron rápidos tras sus huellas.


  Los cinco amigos se miraron entre sí, reflejando en sus rostros sendas sonrisas burlonas.


  Tim dijo:


  —¡Pues están arreglados, porque les señalamos unas pistas falsas! Deben andar como locos por ahí…


  Joyce, de buen talante, comentó:


  —Ellos no pueden imaginar que ustedes son personas decentes y que su propósito era devolvernos el dinero.


  El escolta que iba en el interior de la diligencia había salido, preguntando:


  —¿Qué hacemos con el fiambre ese? Perdón, me refiero a Perkins.


  Conocida su traición, había dejado de ser el “señor Perkins”; como había sido llamado hasta entonces.


  El viejo preguntó:


  —¿Ustedes están bien?


  —Por suerte, señor. Aquellos fulanos llevaban mucha prisa y no se acordaron de nosotros.


  —¿Reconocerían alguno de los asaltantes?


  Los tres hombres cambiaron significativas miradas entre sí y al fin dijo uno de ellos.


  —Para mí que dos eran del rancho de Maxwell y otros dos o tres del rancho de Bohles. Gente nueva, de la última que ha ingresado.


  El viejo Nelson dijo despectivo:


  —Sucios pistoleros, asesinos a sueldo. La gente nueva no tiene buena pinta. Ya bastantes de los antiguos dejan mucho que desear, en particular, los del equipo de Bohles.


  —¿Podían concretar quiénes eran? —preguntó Joyce.


  —No, señorita Nelson. Montaban bestias que no conocemos de por aquí y vestían de manera diferente…


  —Y no los tenemos muy conocidos —dijo otro de los escoltas.


  —Creo que nosotros los podremos reconocer —manifestó Gardner—. Ellos estuvieron en la misma sala de juego que nosotros. Entonces iban solamente ocho. Puede que los otros dos estuviesen con Perkins.


  —Cabe en lo posible —manifestó el viejo.


  Se dirigió a los recién llegados:


  —Encierren el carruaje y lleven los caballos a la cuadra. Luego se van a descansar y ya les llamaré para que hablen con el sheriff. Tienen dos días de fiesta.


  —Gracias, señor Nelson.


  Se dirigió a su nieta, indicándole:


  —Para que se les vaya el susto y se puedan divertir algo, dales diez dólares además del sueldo a cada uno.


  —Sí, abuelo.


  Los tres hombres remitieron las gracias.


  El viejo ordenó a un hombre corpulento, picado de viruela, muy moreno, que se hallaba en la puerta dé guardia:


  —Ray. Dile al sheriff que haga el favor de venir.


  —Sí, señor Nelson. Pero no creo que el sheriff Duncan le arregle nada. Yo diría que más bien está a favor de los otros.


  —Me tiene sin cuidado a favor de quien puede estar. Tiene que conocer lo sucedido y si no trata de averiguar quiénes son los que han tomado parte en la acción, peor para él. Perkins podría ser un traidor, pero se debe hacer Justicia en lo que a su asesinato se refiere.


  —Sí, señor. Voy en seguida.


  El hombre llamó al empleado que ya anteriormente le había reemplazado y salió para ir a cumplir la orden.


  Joyce, que había entrado por dinero, entregó a los tres recién llegados los diez dólares por cabeza que el viejo Nelson les había ofrecido.


  Se retiraron llevándose con ellos el carruaje y los caballos, no sin decir antes el cochero:


  —Ahí dentro va el cuerpo de Perkins. Ya se hará cargo el sheriff de él. Decidimos traerlo en lugar de dejarlo enterrado por ahí, en cualquier lugar. Aunque no tiene a nadie, siempre es preferible que se sepa bien en dónde está, por si algún familiar se llegase a interesar por él.


  —Han hecho ustedes lo que debían. Gracias…


  El viejo se dirigió entonces a los cinco amigos:


  —¿Vamos para dentro? Tenemos que charlar aún. A menos que prefieran descansar y volver.


  —Podemos aguantar aún sin descansar unas cuantos horas —fanfarroneó Tim en nombre de todos—. Hasta el amanecer aproximadamente.


  —¡Estupendo! Me gusta la gente fuerte y que no se queja por día más o menos sin dormir.


  De nuevo en el despacho, dijo el viejo:


  —No había dudado de ustedes un instante. Pero celebro de verdad que no pueda, quedar ni la menor sombra de una duda.


  —Nosotros estamos también muy satisfechos de que todo haya salido bien. Es de lamentar la muerte de Perkins.


  —No sé si lamentarla —manifestó el viejo—. De haberse salido los granujas con la suya, tal vez Perkins hubiese hecho eliminar a sus compañeros de viaje para que no le hubiesen podido delatar…


  —Cierto. No había pensado en tal cosa —respondió Tim. Tras reflexionar, dijo el viejo:


  —La verdad es que no se le puede poner precio a lo que han hecho ustedes. Al menos, yo no me atrevo a intentarlo.


  —Realmente lo hemos hecho con todo desinterés. Tenemos un sentido deportivo de la vida, ¿no es así, muchachos?


  —Sí —respondieron a coro— Así es.


  Joyce sonrió. Luego intervino para decir:


  —Pero sin que constituya un desdoro, creo que los deportistas merecen un premio por pequeño que sea. Ellos tienen estómago, necesitan vestir, les gusta divertirse…


  Myron aprobó con gesto triste, diciendo:


  —Lamentable, pero cierto.


  —Como buenos deportistas son arriesgados, abuelo. Y ellos dejaron sobre el tapete verde hasta el último dólar que llevaban.


  —Cierto también —confirmó Ebsen—. Confiaron en mí que soy el de la suerte, pero tuve una mala racha.


  —Hay que reconocer en su descargo que teníamos poco dinero y no tuvo margen para rehacerse —aventuró Alkemby, que era uno de los más callados del grupo.


  —No considerarán excesivo quinientos dólares, cien para cada uno —ofreció el viejo.


  Antes de que le pudieran interrumpir hizo con la mano un ademán para que le dejasen hablar y manifestó:


  —En realidad, tal como se han desarrollado las cosas, ustedes podrían reclamarme hasta, un diez por ciento del dinero. Pero yo no les hago ese insultó…


  —Naturalmente que no. El premio que nos otorga, nos parece excesivo. Con la mitad nos hubiésemos considerado muy felices. A fin de cuentas, doscientos cincuenta o quinientos, no nos van a durar apenas nada, a menos que encontremos una colocación.


  —Tienen esa colocación. Precisamente necesito cow-boys —mintió el viejo Nelson para no herir la susceptibilidad de los jóvenes.


  —Gracias, señor Nelson, pero su encantadora nieta nos informó de que precisamente son cow-boys lo que le sobran.


  Nelson no perdió la serenidad. Mostró tener mundo al responder:


  —Bien. Es que mi nieta no conoce bien mis propósitos. Yo no le he dicho cuáles son y cómo por otra parte la gente ha hablado demasiado… A menos que les contraríe, ustedes entrarán a formar parte del equipo de mi rancho.


  —No nos contraría en absoluto. Pero ya hablaremos mañana de la cuestión, si no tiene inconveniente. Así tendrá ocasión de pensar el lugar a que nos puede destinar.


  —Lo tengo pensado ya.


  —De acuerdo. Lo podrá pensar mejor, nosotros también…


  Joyce intervino:


  —Ellos desearán ponerse limpios y afeitarse, descansar un rato y estar dispuestos para divertirse esta noche.


  Myron intervino para decir:


  —Ha dado usted en el mismo centro de la diana, señorita Nelson.


  —No hay nada que oponer —respondió el viejo.


  Señaló para la caja y añadió:


  —Dales los quinientos dólares.


  Se puso el viejo en pie y uno por uno fue estrechando las maños de los cinco amigos.


  —Les doy las gracias. Su ayuda ha sido providencial. Han salvado mi empresa, empresa que beneficiará a mucha gente. Pero ya hablaremos mañana de esto…


  Garnet recibió el dinero de manos de Joyce a la cual dio las gracias. Volvieron a despedirse del viejo Nelson y la linda morena salió a acompañarles hasta la puerta. Se la advertía emocionada y les dijo aún:


  —Tengan cuidado. Hay muchos granujas en Artesia. De los que no van de cara, que son los peores…


  CAPITULO IV


  “Folies Bergere Hall” era el pomposo nombre del saloon que mejores atracciones ofrecía en Artesia.


  Estaba puesto con lujo desconocido hasta entonces en el lugar y a él acudía gente de muchas millas a la redonda segura de divertirse, y más segura aún de dejarse en él bonitas sumas de dinero.


  Tim Gardner y sus cuatro amigos, con dinero fresco como ellos decían, bien descansados, limpios y con ropa nueva, después que hubieron cenado y tomado café, se dirigieron al lujoso saloon.


  Era obligado dejar las armas para entrar en la sala, sin cuyo requisito no permitían la entrada en ella a nadie.


  Vigilando para que se cumpliese la orden, se hallaba un ayudante del sheriff, el cual, en caso de duda cacheaba al sospechoso y si se resistía a ello, le impedía la entrada.


  Normalmente la orden era cumplida sin inconvenientes y raro era el hombre que se arriesgaba a que el hombre de la estrella lo tuviese que cachear.


  Los cinco amigos no opusieron nada cuando leyeron el aviso situado en lugar bien visible, y uno por uno fueron entregando los cinturones con su revólver y penetrando en la sala.


  Se disponía Tim —que se había quedado solo en el vestíbulo— a hacer lo propio, cuando oyó a sus espaldas una voz que le sobresaltó.


  Había reconocido la del fulano que después de su entrevista con Perkins, había instruido a sus compinches para realizar el ataque a la tartana que conducía los cien mil dólares.


  Se volvió de manera un tanto irreflexiva y al darle dé lleno la luz en la cara fue reconocido por el otro, que llegaba acompañado por dos hombres que lo mismo podían ser cow-boys que pistoleros.


  El granuja fingió desconocer que Tim estaba desarmado y dijo en actitud poco amigable, situando sus manos cerca de las culatas de ambos revólveres:


  —Nos vimos anteriormente, ¿no?


  —Yo no lo recuerdo, pero si usted lo dice.


  —Sí, yo lo digo. Fue a la salida de una sala de juego en Lubbock. Yo me reuní con mis compañeros…


  —Creo recordar algo. Preparaban ustedes.,.


  El pistolero no le dejó terminar. Con rapidez propia del que estar habituado a luchar, tras fintar con una mano para distraer la atención de Tim, empuñó un revólver con la otra mano, desenfundando a la vez que lo montaba.


  No daba ocasión el recién llegado a la intervención del ayudante del sheriff, al que de forma intencionada obstruyeron el paso los acompañantes del granuja.


  Tim actuó también con rapidez impresionante, ladeándose y golpeando con el canto de la mano antes de que el otro le pudiese encañonar.


  El revólver salió disparado, cayendo al suelo con estrépito y el pistolero intentó salirse del alcance de Tim para sacar el otro revólver.


  El joven cow-boy atacó entonces con la derecha, cruzando un preciso golpe que alcanzó al granuja en la barbilla.


  Se produjo un crujido de huesos, salió el fulano disparado hacia atrás y fue a chocar con el borde de una de las medias puertas que se abría en aquel momento por alguien que entraba en el vestíbulo.


  El granuja señaló una crispación y cayó como fulminado.


  El representante del sheriff actuó rápido, encañonado a los dos compañeros del caído, sin darles tiempo a sacar.


  —Si se mueven los hago reventar a fuerza de plomo —amenazó.


  —No pensamos atacar a nadie, sheriff. Era cosa de nuestro amigo y él ha perdido. No tenemos nada contra el cow-boy.


  —No tienen nada contra el cow-boy, pero se han interpuesto para no dejarme actuar…


  —Bien, sheriff, ellos son dos hombres ¿no? —manifestó uno cínicamente.


  —El cow-boy estaba desarmado. Lo sabían los tres. Debiera encerrarlo a él por intento de asesinato y a ustedes dos por cómplices y por obstruir la labor de la autoridad.


  Habían entrado dos hombres los cuales se inclinaron sobre el caído para ayudarlo a levantarse mientras que Tim permanecía a la expectativa, fija la mirada en los dos compinches del granuja.
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  Uno de los hombres se dirigió al ayudante del sheriff, anunciándole:


  —No se moleste en acusar a éste por nada. Está muerto.


  —¿Muerto?


  —La cosa está clara para mí. Es posible que se haya desnucado al caer contra la puerta en el momento en que abríamos nosotros.


  Para que se convenciesen los que le escuchaban, movió la cabeza del caído, quedando claro para todos que se había roto la columna vertebral.


  —Está muerto, no hay duda —expresó el ayudante del sheriff un tanto impresionado.


  Tim se encogió de hombros, comentando:


  —Él se lo buscó. Un granuja menos.


  Miró luego en plan desafiante para los otros dos, diciendo:


  —Me gustaría saber si ustedes estaban con él en Lubbock.


  Se apresuraron a negar, diciendo:


  —Nada de eso. No nos hemos movido de Artesia en más de cuatro meses.


  —Pues es una suerte para ustedes.


  Los cuatro amigos de Tim, al advertir que éste tardaba en entrar a la sala, habían vuelto al vestíbulo.


  —¿Qué sucede? —preguntó Myron.


  Gardner señaló para el caído e indicó:


  —Fijaos en ese fulano.


  —¡Diablos! Es el jefe de los salteadores. Se reunió con ellos al salir de la sala de juego…


  —El mismo. Lo conocí por la voz. Ha querido liquidarme para que no pudiese denunciarle…


  El dueño del “Folies Bergere Hall”, avisado del incidente, se había apresurado a salir a enterarse de lo sucedido.


  Al encontrarse con un hombre muerto a la entrada de su establecimiento, se dirigió en actitud suplicante al ayudante del sheriff:


  —¡Por lo que más quiera, que se lleven eso de ahí cuanto antes o será el descrédito de mi casa!


  El representante de la Ley no lo pensó mucho para ordenar a los dos compinches del muerto:


  —Cargad con él… Vamos a la oficina…


  Se dirigió a Tim:


  —Tendrá que acompañamos.


  —¿Es que un fulano como ese le tiene que aguar la fiesta a uno?


  —Lo siento de verdad. Trataré de que el sheriff le entretenga lo menos posible.


  Alkemby .anunció:


  —Vamos contigo…


  —Debéis quedaros. El sheriff no querrá escándalos allí y hace bien. Volveré pronto. Si antes de media hora no estuviese aquí, sería cosa dé que vinieseis a buscarme.


  —“Okey”, jefe, como tú digas —admitió Myron Power.


  Tim recobró sus armas y se dispuso a seguir al ayudante del sheriff quien, a su vez, hizo marchar a los otros dos, llevando al muerto, por delante.


  El dueño del local, un italiano obeso, agradeció con una sonrisa la rapidez con que el de la estrella le había librado del muerto.


  Tim comentó irónico, dirigiéndose al italiano:


  —La verdad es que usted no hubiese sabido que hacer con un cadáver a la entrada de su establecimiento.


  —¡Desagradable, señor cow-boy! Sé que usted no tuvo la culpa, pero no debió haber pegado tan fuerte.


  —Lo tendré en cuenta para otra ocasión. Le diré que se esté quieto y le daré lo justo para que se desmaye…


  El italiano temió que se estaba burlando de él, pero guardó silencio pensando en que una de las manazas del joven le pudiese golpear si protestaba.


  La oficina del sheriff estaba cerca y fue cosa de escasos minutos llegar a ella.


  El representante de la Ley hizo llamar al forense y luego, encerrado en su despacho con su ayudante. Tim y los otros dos fulanos, escuchó atentamente el relato del primero.


  Cuando el ayudante hubo terminado su exposición, el sheriff preguntó a los compinches del muerto:


  —¿Fue así?


  Uno respondió:


  —Verá, sheriff, yo…


  El representante de la Ley cortó secamente:


  —Responda a mi preguntar ¿fue así, o no?


  —Sí, fue así.


  —Si tiene algo que decir, ya lo dirá cuando sea ocasión.


  El otro fulano respondió también afirmativamente y lo propio hizo Tim cuando le llegó el turno.


  En tal momento el forense pidió permiso para entrar. Una vez concedido, entró e informó al representante de la Ley:


  —La muerte se la ha causado un fuerte golpe que recibió en la nuca, entre dos vértebras. Aunque también tiene fracturada la mandíbula. ¿Le soltó alguna coz un caballo?


  —El caballo fui yo, “doc” y no con el pie precisamente, sino con una mano. La derecha —informó Tim.


  —¡Diablos! Procure no emplearla de esa manera.


  —No me quedaba otra opción. Eso o dejarme balear, pues estaba desarmado.


  El sheriff se dirigió a Tim: "


  —No le molesto más. Puede irse. Está claro que no le cabe responsabilidad alguna.


  —¿Puedo hacer una pregunta, sheriff? —inquirió el joven.


  —Puede hacerla.


  —¿Quién es ese fulano que maté?


  —Se llama Charles Wray.


  —Parece que trabaja en Artesia.


  —No se puede decir que trabajase…


  —Estaba colocado por aquí. Alguien le pagaba…


  —¿Qué quiere saber, Gardner? —preguntó el sheriff con expresión desconfiada.


  —Verá, sheriff. Detrás de ese fulano hay otros nueve que me buscarán. Me aborrecían porque les impedí llevarse cien mil dólares, ¿no lo sabía?


  —Sí. Me ha denunciado la cosa el viejo Nelson…


  —El señor Henry Nelson querrá decir ¿no es eso, sheriff? —corrigió Tim amablemente.


  El hombre de la estrella tragó saliva y respondió en tono bajo y poco amable.


  —Bien, sí, ¿qué hay con eso?


  —Sencillamente, si, los otros nueve me aborrecían ya, después de liquidar a su jefe…


  —En realidad no lo ha matado usted…


  —Para ellos lo he matado yo. Bien, me buscarán. Algunos “trabajarían” con él. Me interesa saber en dónde los puedo encontrar.


  —Le prohíbo que busque a nadie. Si le atacan, defiéndase. Es la justicia la que tiene que buscarlos.


  —Es usted, sheriff. Y la verdad es que no le veo con demasiado ánimo. Por mi parte no estoy dispuesto a servir de blanco a unos granujas. He estado a punto de caer esa noche y ya hay bastante.


  Gardner aguardó vanamente una respuesta del sheriff. En vista del mutismo del representante de la Ley, dijo:


  —Es igual. Sabré por otro sitio para quien "trabajaba” Charles Wray. Agradecido a sus atenciones, sheriff. Buenas noches.


  Le respondieron todos los presentes, incluso los dos acompañantes de Wray.


  Tim tuvo ocasión aún de oir como el sheriff les decía a los dos fulanos en voz alta:


  —¡Ustedes se van a largar ahora mismo de la ciudad y no quiero volver a verles por ella!


  Siguió vociferando el representante de la Ley, pero Tim, ya en la calle, no pudo entender nada más.


  Marchó sin prisa, siendo alcanzado a poco por el ayudante del sheriff, que le dijo:


  —Duncan está hoy de un genio de todos los diablos. Desde que fue a ver al señor Nelson.


  —Yo, en el caso de Duncan, me espabilaría un poco. Han asesinado a Perkins y todo hace pensar que ha sido Charles Wray.


  —He oído hablar del asunto.


  —Los otros nueve fulanos que iban con Wray son cómplices. El hecho no se cometió en la jurisdicción de Duncan, de acuerdo, pero ¿se ha de cruzar de brazos por eso?


  —Naturalmente que no —respondió el ayudante.


  —Wray mató a Perkins para que no pudiese delatarles. ¿De qué podía hablar Perkins, que estaba de acuerdo con Wray? ¿De quiénes podía hablar? —preguntó Tim.


  —Difícil de contestar.


  —No lo crea…


  —Sharkey, me llamo Sharkey.


  —No lo crea, Sharkey. ¿Quiere decir que el sheriff ignora en dónde estaba colocado Wray?


  —No lo ignora nadie. Estaba colocado en el rancho de Melwyn Bohles. Pero allí no hay demasiado trabajo ahora.


  —¿Gracias, Sharkey. ¿Y esos dos fulanos?


  —Trabajan en el rancho de Dean Maxwell.


  —Si los patronos son amigos, ¿por qué no han de serlo los cow-boys? —comentó irónicamente Tim.


  —Los dueños salen a cazar juntos, los perros se hacen amigos…


  Habían llegado los dos hombres al “Folies Bergere Hall” en donde su dueño se ocupaba personalmente de que nadie pudiese entrar con armas en la sala.


  Al advertir que volvía Gardner, palideció ligeramente.


  El joven entregó sus armas antes de que se las pidiesen.


  —Espero que no mate a nadie más, señor cow-boy.


  El italiano habló con suplicante expresión.


  —No suelo matar más de uno por noche y el de esta noche está ya en el saco, aunque en realidad no fui yo quien lo liquidó. Si no me provocan, creo que puede estar usted tranquilo.


  La mirada suplicante del dueño de la sala pasó de Gardner a Sharkey, el cual dijo:


  —Debe estar usted tranquilo. El señor Gardner es, un excelente muchacho. Quisieron matadlo y tuvo que defenderse. Yo fui testigo. No admita en la sala a cierta clase de gente…


  —¿Quién iba a pensar eso de Wray? Y eso que los fulanos que vinieron esta noche con él, no me gustaban nada…


  Tim se despidió de Sharkey y penetró en la sala en donde sus amigos que se hallaban con dos mujeres bastante atractivas en torno a una mesa, se apresuraron a llamarlo y a hacerle sitio.


  —¿Cómo fue todo? —preguntó Grant “El Silencioso”, como le llamaban.


  —Ya lo ves. Aquí estoy.


  —¿Y el sheriff?


  —Me parece un bicho. Si lo es, peor para él. No se ha dado cuenta aún de la plaga que ha caído en Artesia, pero ya lo sabrá apreciar —respondió Tim refiriéndose a ellos mismos con lo de “plaga”.


  Antes de que le preguntasen nada más, preguntó a su vez:


  —¿Nos divertimos o qué? ¿Es que no hay más chicas capaces de estar con nosotros?


  Power respondió en tono humorístico:


  —He contado y por cada chica hay siete hombres en la sala. Nosotros somos cinco y tenemos dos. No podemos quejarnos.


  —Nosotros somos unos fulanos de los que entran pocos en tonelada y necesitamos mejor trato. ¿Las buscáis vosotras o voy yo por ahí a traer las que me gusten?


  En aquel momento el dueño de la sala entraba en esta con dos chicas más, una de ellas sumamente atractiva, y señaló la mesa de los cinco cow-boys.


  Una de las chicas se apresuró a decir:


  —No es necesario que salgas de pesca. El “signore" Ángelo envía a dos chicas para aquí. ¡Debes ser un personaje! Una de ellas es nada menos que Carole Wesson, nuestra estrella.


  Las dos muchachas miraron a Tim con expresión de asombro, como si lo consideraran un gran personaje de incógnito.


  —Muchachas, nada en esta mano, nada en esta otra. Soy un simple cow-boy. Pero parece que el “signore" Ángelo me aprecia.


  —¿Por qué no hablas con él para que nos suba el sueldo? Es un tacaño.


  La otra añadió:


  —Un usurero, lo quiere todo para él.


  Carole Wesson, una rubia imponente, con más pelo en su cabeza que tela sobre su cuerpo, llegaba sonriente, tendiendo su mano en primer lugar a Tim.


  Saludó con voz de agradable timbre de contralto:


  —¿Qué tal, muchachos? Hay que animar esto un peco, ¿no? Me gustan los cow-boys divertidos. Estoy harta de asnos con albarda de oro, aburridos como ostras…


  Tomó a Tim de la barbilla y rozó los labios de ella con los de él.


  —Un chico fuerte y noblote como tú es lo que yo necesito. Estás hecho a mi medida.


  —¡Vamos a ver eso, rubia! ¿Bailamos?


  En aquel momento, Dean Maxwell, que estaba sentado a una mesa con Melwyn Bohles y dos hombres más, todos ellos vestidos de manera bastante presuntuosa y luciendo oro y brillantes en cantidad, se puso en pie y saludó a Gardner y a sus amigos.


  —¿Qué tripa se le habrá roto al fulano ese? —preguntó Power.


  Una de las chicas, escandalizadas, exclamó:


  —¿Estás loco, hablar así de Dean Maxwell? Es el ranchero más importante de la comarca después de Melwyn Bohles, que es el otro que está con él. Aquel un poco peco…


  —Ya lo sé, encanto. Y los otros dos serán también dos asnos con albarda de oro, como dice nuestra amiga Carole. ¿Y qué? Nosotros tenemos más categoría que ellos. ¿Es así, Carole?


  —Seguro —respondió la rubia con aplomo, haciendo disimuladamente un guiño a la que había hablado.


  En tanto, Dean Maxwell, sonriendo, se acercó a la mesa, saludando cortésmente.


  —Buenas noches, caballeros. ¿Tienen algún inconveniente en que me quede aquí con ustedes?


  —Si no viene en plan de aguafiestas, ningún inconveniente en que se siente —se apresuró a responder Tim.


  —Nada de aguafiestas. Me aburro con aquellos vejestorios cargados de dinero, de malas intenciones y de estupidez. Bien, a ellos se los he dicho muchas veces y por eso lo digo también aquí.


  Carole Wesson rió alegremente y aseguró:


  —Más de una vez he oído que se lo decías…


  —Permitan que me presente. Dean Maxwell.


  Tim presentó a sus amigos.


  —¿No iban a bailar usted y Carole? Para charlar siempre hay tiempo. ¡Vamos, a divertirse! Siempre quedará uno para hacerme compañía. ¡Eh, Ángelo, que nos traigan champaña!


  Tim, antes de lanzarse a bailar, admitió:


  —De acuerdo, pero en nuestra mesa pagamos nosotros.


  CAPITULO V


  Tim enlazó a la sugestiva Carole por la cintura, disponiéndose a bailar con ella.


  Alkemb, Power y Ebsen hicieron otro tanto con las otras tres chicas mientras que Ángelo decía animadamente:


  —¡La primera botella la paga la casa y que nadie se ofenda! ¡Tengo mucho gusto en invitarles!


  Carole, que se lanzó con Tim hacia el centro de la pista, comentó:


  —El “signore” Ángelo se ha vuelto loco. Es la primera vez que le veo hacer una cosa así.


  —¿Llevas mucho tiempo en Artesia?


  —Me descargaron hace tres meses, hijo. Va una de mal en peor, aunque esto no está mal del todo. ¡Yo que he estado en las mejores salas de Den ver, de San Antonio, de…!


  —Lo comprendo. Pero has venido aquí porque estaba escrito que me encontrarías…


  —Eso está bien dicho, muchacho. En cuanto te eché el ojo encima, me dije: Ahí tengo a mi hombre. Desprecié a los ricachones y me vine hacia ti.


  Tim respondió en tono humorístico:


  —Ya he visto como el "signore” Ángelo te enviaba a otro sitio y tú te has impuesto para correr a mi lado.


  La rubia so mordió los labios primero, echándose a reír después.


  —Está bien, fuera caretas. Él me mandó ir contigo, pero ahora me alegro de que me haya mandado…


  —De acuerdo. Yo, también…


  —¿Tienes amistad con ese Dean Maxwell? —preguntó la rubia.


  —Ninguna.


  —¿Y negocios?


  —Menos aún.


  —Mejor parar ti. Presume mucho de rico, pero son los otros los que pagan siempre. El otro día gruñeron cuando él no estaba delante,


  —¡Vaya! Tenía entendido que después de Bohles era el ranchero más importante de la región.


  —Era, pero eso pasó. Es lo que he oído decir. Ha fanfarroneado demasiado y aquí, en el juego y en otros lugares como éstos, se ha dejado casi toda su fortuna. ¿Tú eres rico?


  —No, querida. Soy un simple cow-boy.


  La rubia miró al joven con expresión de incredulidad, diciendo luego:


  —Si tú lo dices, habré de creerte. Pero hasta ahora no he visto que el “signore” Ángelo se ocupe de nadie que no tenga un buen montón de oro. Y ese fulano, lo mismo.


  —Puede que conmigo se hayan equivocado. Como sea, como eres una chica desinteresada, apriétate contra mí y no pienses en el oro.


  La estrechó contra su cuerpo, arrancándole una carcajada.


  —¡Eres un fulano de cuidado! ¿Cómo te llamas?


  —Tim Gardner…


  —¡Es verdad, que tonta soy! Como sea, eres un tipo estupendo, como a mí me gustan, de verdad…


  —Ese fulano querrá hablar conmigo, Carole. Baila con mi amigo el otro baile…


  —Como tú digas. Pero es contigo con quien me gusta bailar.


  —No .creas que él vale menos que yo. Es de cuidado. Lo único es que apenas habla. Le llamamos Grant “El Silencioso”…


  —Pero ¿es de los que hablan por señas? —pregunto la rubia con sonrisa maliciosa.


  —Has acertado, rubia.


  —Entonces creo que no me disgustará bailar con él…


  Se arqueó ligeramente volviendo a reír a la vez que daba un respingo, diciendo luego:


  —¡Eh, que me haces cosquillas!


  Terminó el bailable y se reunieron en la mesa, en la que el “signore” Ángelo, personalmente, hizo saltar el tapón de la botella de champaña a la que había invitado.


  Se bebió, brindando por las mujeres y la prosperidad del establecimiento.


  Se inició otro baile y la rubia, bien aleccionada por Tim, se apresuró a tomar de una mano a Grant “El Silencioso” obligándolo a levantarse.


  —¡Vamos, moreno! Me gustan los fulanos grandotes como tú y que saben mirar hasta lo más profundo de una.


  Grant, silencioso, despegó con una mano el escote de la rubia y miró por él, arrancando la carcajada a los presentes.


  —¡Qué profundidades! —exclamó a guisa de admirativo comentario “El Silencioso”.


  Fingió que le faltaban las fuerzas para tenerse en píe, bizqueó, simuló que iniciaba la caída y que tenía que aferrarse a la rubia para no caer, estando a punto de derribarla y caer con ella al asirse.


  Gritó Carole encantada de la broma, mientras que en torno a la pareja se producía la gran algazara, riendo estrepitosamente tanto los que habían oído a la rubia como al cow-boy.


  A poco se lanzaron al baile, siguiendo a Carole y Grant los demás cow-boys con sus respectivas parejas.


  Dean Maxwell y Tim quedaron solos, frente a frente, pues el “signore” Ángelo fue reclamado por uno de sus servidores.


  —¡Bien! —exclamó el primero—. Sin necesidad de aguar la fiesta, parece que ha llegado la ocasión de que hablemos.


  —Aprovéchala pues. Posiblemente la rubia volverá a reclamar y a una chica así no se le puede decir que no.


  —¡Naturalmente; Lo nuestro es cosa de muy poco. Verá…


  Señaló una papisa, dando la sensación de que reflexionaba y dijo después:


  —¿Puedo preguntarle?


  —¿Y por qué no?


  —Parece que esta mañana les molestó la pregunta de mi amigo.


  —No fue correcto ni oportuno. Debe reconocerlo.


  —Sí. Él, cuando le interesa o cree que le interesa una cosa, va a lo suyo sin comprender eso, que puede ser inoportuno y molesto.


  —Exactamente. Puede hacer su pregunta.


  —¿No tienen colocación?


  —Por el momento, no. Aunque es fácil que nos coloque el señor Nelson.


  —Ustedes son cow-boys ¿no es así?


  —Justamente.


  —A Nelson no le queda ganado casi. Liquidó la mayor parte. Antes era amigo nuestro, pero se ha puesto frente a nosotros de manera decidida, haciendo causa común con los agricultores.


  Gardner se encogió de hombros y respondió:


  —No me preocupa la cuestión. Él tiene intención de colocarnos según nos ha dicho. Si nos interesa su oferta, nos colocaremos con él.


  —¡Pero ustedes son cow-boys, no son agricultores! —exclamó Maxwell.


  —Sé perfectamente lo que somos, Maxwell —respondió Gardner en tono normal.


  —Usted no puede entrar a trabajar con Nelson Él es el enemigo de nuestro mundo. Quiere convertir en tierras de labor unos estupendos pastos. Cambia los cow-boys por horticultores.


  —Está en su derecho ¿no?


  —No tiene ningún derecho a hacer tal cosa. Hemos luchado durante generaciones contra esos fulanos que vienen a arañar la tierra. Y no es una cosa caprichosa.


  —Eso no me incumbe, Maxwell.


  —Sí le incumbe. Los agricultores remueven la tierra, desarraigan los pastos y mientras llueve, obtienen sus cosechas. Hasta ahí todo va bien o medio bien. Pero viene la sequía ¿y qué pasa?


  —Que las tierras no producen cosechas y han quedado inservibles como pastos, me lo sé de memoria…


  —¡Justo es eso lo que sucede! El ganado se queda sin comida… vienen fuertes ventoleras y se llevan la tierra: y entonces es la ruina para mucha gente. Para los ganaderos y los agricultores. ¿Por qué arruinar una tierra, que son pastos naturales?


  —¿Y es eso lo que va a ocurrir aquí? —preguntó Gardner irónicamente.


  —¡Sí, eso! Y Nelson lo sabe mejor que yo porque tiene más años y más experiencia…


  Había terminado el bailable, pero los amigos de Tim, comprendiendo que éste deseaba continuar su conversación con Maxwell, se quedaron en donde estaban, con sus respectivas parejas, aplaudiendo para animar a los músicos a que tocaran otro bailable.


  Maxwell prosiguió diciendo, animado por el silencio de Tim.


  —Es necesario que Nelson se haya vuelto loco. Lo hace por fastidiarnos, no hay duda. Precisamente él fue el enemigo número uno de los agricultores, los persiguió siempre, les hizo la vida imposible. ¡Y con razón, sí señor!


  Gardner dijo en tonillo humorístico:


  —Esa cuestión no me corresponde discutirla. ¿Qué es lo que quiere usted de mis amigos y de mí?


  —Primero, que no se deje engañar por Nelson…


  —¿Prefiere que me deje engañar por usted, Maxwell? —preguntó Gardner interrumpiendo.


  —Yo no le voy a engañar. Necesito buenos cow-boys y ustedes pueden ser los buenos cow-boys que yo necesito. A Nelson le sobran cow-boys.


  —¿Y para qué cree usted que nos contrata, si le sobran cow-boys?


  —Para impedir que les podamos contratar los ganaderos, de los que se ha convertido en enemigo.


  —¿No será al revés?


  —No puede ser al revés. Es él quien trata de restar tierras de pasto al ganado, pasándose a los agricultores.


  —¿Quiere que vayamos por partes y hablemos con sinceridad?


  —Es lo que deseo —se apresuró a responder Maxwell.


  —Sin intentarlo, he sabido cosas y no por parte de Nelson. La primera es que usted y Bohles le hicieron unas cuantas sucias jugarretas que le llevaron al borde de la ruina, dejándolo casi sin ganado.


  Maxwell se sonrojó, apresurándose a responder:


  —Temo que le han engañado. Comprendo que los negocios no son siempre lo que uno quisiera. Son du ros como la misma vida y siempre suele salir alguien perdiendo. Nelson no anduvo listo y perdió él.


  —Usted puede envolver los hechos con, palabras y; suaves; pero los hechos quedaron allí… Y vamos a otra cosa.


  —Usted dirá —pidió Maxwell.


  —En esta ocasión, aunque no llueva durante tres años, la tierra no quedará sin agua; por tanto, tendrán cosecha, la tierra no volará puesto que el agua la sujetará al suelo…


  —Las sequías pertinaces… —trató de interrumpir Maxwell. '


  —Estoy bien enterado y se necesitarían cinco años sin lluvia, no aquí, sino en la parte alta de la cuenca del Peces, para que llegase a quedar el pantano sin gua que dar a la tierra…


  —Esos cálculos son muy generosos —ironizó Maxwell—. Por otra parte, no es imposible que esté cinco años sin llover. Ha sucedido una vez.


  —De acuerdo, pero no en toda la cuenca. Y aunque fuera en toda la cuenca, ¿cómo quedarían los pastos con cinco años de sequía? ¿Qué sería del ganado? Si algo lo puede salvar es el agua del embalse…


  —¡Nos habremos quedado casi sin pastos!


  —Nelson no se podrá meter en sus pastos, ni en los de Bohles, ni en los de otros rancheros…


  Siguió una breve pausa. Maxwell resopló, encontrándose sin argumentos, diciendo al fin:


  —Le han pintado las cosas como han querido y usted se ha tragado el anzuelo.


  Tim sin enfadarse, preguntó;


  —¿Quiere decir que soy tonto?


  —¡Oh, no! Nada de eso; pero los más inteligentes tenemos momentos de ofuscación… Créame, Gardner. Su puesto y el de sus amigos está en mi rancho…


  —¿O en el de Bohles? —preguntó Tim con ironía. —¿Y por qué no? O en otros ranchos menos importantes, pero bastante fuertes y que van a más.


  —No me seduce la oferta, Maxwell. La suerte me ha señalado el sitio junto al señor Nelson. Si no me entiendo con él, nos iremos a otro lugar.


  —Eso es absurdo. ¿Por qué la suerte…?


  —Ella ha querido que yo me haya enfrentado con parte de ustedes, y ayudado a la de él.


  —¿Enfrentarse, usted con gente nuestra? —preguntó Maxwell fingiendo sorpresa.


  —Sí. ¿Ignora que he matado no hace mucho a un tal Charles Wray, que trabajaba, o al menos cobraba su sueldo en el rancho de su amigo Bohles?


  —¿Charles Wray? ¿Cuándo ha sido eso?


  —No hace mucho, en la puerta del establecimiento Y yo estaba desarmado. Pero él decidió que debía correr el riesgo de que se le pudiese acusar de asesino puesto que me atacó ante testigos.


  —¡No he tenido noticia alguna y yo llevo aquí bastante rato!


  —Fue silencioso. No le di tiempo a disparar, le solté un puñetazo y al caer se desnucó. ¿Por qué cree usted que me atacó Wray?


  —No tengo ni idea. Puede que le confundiese con alguien.


  —Nada de eso. Me reconoció y le reconocí. Fue quien dirigió un asalto a un carruaje que transportaba dinero para el señor Nelson. Y asesinó fríamente Doc Perkins para evitar que éste, comprometido en el asalto, desenmascarado ya, pudiese delatar aquí gente.


  —Todo eso que usted dice, resulta increíble.


  —¿Supongo que no dudará de mi palabra?


  —¡En absoluto!


  —Pues ya sabe lo que hay.


  —Pero yo…


  —Parece que algunos de los hombres que iban con Wray cuando asesinó a Perkins, pertenecen a su equipo, Maxwell.


  —¡Eso es absurdo!


  —También le ha parecido increíble lo que se refiere a Wray. ¡Ah! Y dos fulanos que iban con Wray cuando lo he matado y que han intentado ayudar son de su equipo, sin duda alguna.


  —Bien, comprenderá que yo no puedo hacer de niñera de mis nombres.


  —No le he pedido tal cosa. Lo señalo para que comprenda que mis amigos y yo seríamos cómo un pegote en su equipo…


  —¡En absoluto! Si es cierto que alguno de mis hombres acompañaban a Wray y se puede saber quiénes son, los echo inmediatamente!


  —No resultará difícil saber quiénes son. Falta querer descubrirles. Pero el sheriff Duncan no ha mostrado el menor interés.


  —¡No fastidies, Gardner…!


  -Sin fastidiar. ¿Qué hombres han faltado de su rancho estos días y han regresado hoy?


  —No ha faltado ninguno. Salieron bastantes a llevar ganado y han regresado hoy.


  —Pues entre los que han estado fuera hay, como poco, dos cómplices del asesinato de Perkins. ¿Algo más, Maxwell?


  Gardner se puso en pie, dando a entender al ranchero que la entrevista había terminado.


  Maxwell lo comprendió así y se puso también en pie, diciendo:


  —No quiero seguir fastidiándole en un momento de diversión. Espero que tengamos ocasión mañana de seguir hablando. Creo que llegaremos a entendernos.


  —Lo dudo.


  —Bien. Mañana hablaremos.


  —No creo que le convenga, Maxwell. Mi sinceridad puede molestar.


  —¿Por qué me ha de molestar? A mí me gusta la verdad.


  —Yo no le buscaré, Maxwell. Pero si usted me busca no hay duda que me encontrará.


  Tim se manifestó de manera que sus palabras podían ser tomadas más como amenaza que como advertencia, pero Maxwell no se dio por aludido y manifestó sin dejar de sonreír:


  —Procuraré que nos veamos mañana. Hasta entonces. Y lo dicho, no se deje engañar por ese viejo zorro de Nelson.


  —Opino que tiene usted bastante más de zorro y aún de cosas peores, que el señor Nelson. La prueba es que en sus negocios fue él quien salió perdiendo, no usted.


  —No debe juzgar por eso. Lo dicho, hasta mañana…


  Maxwell se dirigió a su mesa, marchando sin prisa. Gardner observó que los otros, en particular Bohles, le aguardaban con cierta ansiedad.


  La música había cesado una vez más y las cuatro parejas aprovecharon la soledad en que había quedado Tim para reunirse con él.



  CAPITULO VI


  Al día siguiente, antes de que mediase la mañana se presentó Tim en la oficina de la presa “Tres Estrellas".


  Ray le comunicó cuando el joven preguntó por el viajo Nelson.


  —El señor no está


  —En ese caso, volveré más tarde.


  Iba a preguntar por Joyce antes de irse, cuando acudió ella. Tim advirtió que Joyce se había arreglado con más esmero que el día anterior y que incluso ofrecía ciertos detalles que reflejaban una natural coquetería femenina, que el día anterior no llevaba ella.


  —Buenos días, Gardner. ¿Y sus amigos?


  —Descansando aún…


  —Hace bien. El abuelo ha tenido que salir inesperadamente. Fue reclamado en la presa.


  —Pensaba volver otro rato, pero sí no ha de tardar mucho….


  —¿Ha venido a caballo?


  —Un buen cow-boy no se deja su caballo fácilmente.


  —Lo digo porque podernos ir hasta la presa a reunimos con mi abuelo. Yo no le he acompañado porque tenía algo de trabajo. Bueno y por aguardarles a ustedes…


  —Gracias por su atención…


  —Es lo menos que merecen… ¿Dispuesto a acompañarme?


  —Con mucho gusto.


  —Podemos aprovechar para que me dé algunas lecciones de cómo se debe montar a caballo.


  Tim advirtió un gesto de sorpresa en el rostro de Ray mientras que los ojos de Joyce reflejaban un brillo de alegre ironía.


  —Si yo sé más que usted, de acuerdo. Si sabe usted más, será quien deberá darme lecciones.


  Los dos jóvenes se miraron francamente a los ojos y se echaron a reír de improviso.


  —Es usted una jovencita de cuidado —manifestó Tim.


  Ray se sintió escandalizado al advertir la sonrisa con que Tim trataba a la joven, la cual no pareció molesta por ello.


  —Es lo que merece su fanfarronada de ayer —respondió ella sin morderse la lengua.


  Ray creyó que había cambiado de planeta aunque tenía una idea muy clara sobre la existencia de ellos.


  —En eso le doy la razón, ¿ve? —reconoció noblemente el joven—. Y usted debe reconocer también que se puso un poco impertinente.


  —Usted debió hablar claro desde el primer momento. No crea que no le haya dado vueltas a la cuestión anoche, cuando me acosté. En realidad se burló de usted de mí.


  —¿De manera que le estuvo dando vueltas anoche a la cuestión?


  —Sí. ¿Acaso usted no les da vueltas a las cosas?


  —Según a qué cosas —respondió el joven con un dejo de picardía.


  —Ya sé a qué cosas les da vueltas usted.


  —¿Sí?


  —¡Sí! Por ejemplo, a una rubia muy estrepitosa que hay en el “Folies Bergere Hall” —señaló Joyce.


  —¡Diablos! —exclamó Tim por toda respuesta.


  —Todo se sabe. Y que mató a Charles Wray, el posible asesino de Perkins.


  —¡Ni que estuviésemos en guerra! —exclamó Tim.


  —¿Por qué lo dice?


  —Por el estupendo servicio de espionaje que tiene usted.


  —No tengo servicio de espionaje. Me informan sin preguntar yo.


  —Llámelo como quiera. La verdad es una y está en el hecho en sí.


  —¿Y el hecho consiste en las vueltas que dio usted a la rubia? —preguntó Joyce volviendo a su expresión de picardía.


  Ray tragó saliva, se rascó el cogote y se revolvió inquieto. No recordaba haber visto jamás a Joyce en aquel plan con ningún hombre. Ni siquiera con Maxwell en los buenos tiempos en que él la pretendía y aún no había reñido con el viejo Nelson.


  —¿Vamos a caballo señorita Nelson? —preguntó Gardner comprendiendo el tormento de Ray.


  Tendió su mano a la linda morena, para ayudarla a montar. Ella aceptó la ayuda, aunque dijo:


  —Merece que no quiera nada con usted por su mal comportamiento conmigo,


  Una vez Joyce a caballo, montó Tim y se dirigió a ella como si no la hubiese oído, diciéndole:


  —¿Sabe que a pesar de todos sus problemas y sus preocupaciones está usted hoy mucho más linda que ayer?


  Joyce miró a Tim tratando de reprenderlo con la mirada, pero no fue capaz de mantenerse seria y hubo de responder:


  —Me gusta que se dé cuenta de ello. Hoy más que ayer mañana más que hoy. Usted estaba más interesante ayer.


  —Eso tiene arreglo. Me dejo crecer la barba, me ensucio de polvo y sudor, me pongo una camisa sucia y rota, y ya está.


  —Usted es de los que no se detienen ante nada…


  —No lo crea. Hablar por hablar…


  Se dispuso a marchar Tim y saludó amablemente a Ray. Joyce se despidió también de él, diciendo:


  —Estaremos pronto de vuelta. Que no entre nadie.


  —Descuide, señorita Nelson.


  Lanzó la linda morena su caballo al galope, demostrando pronto a Tim que no le quedaba mucho por aprender en lo que a montar se refería.


  Tim lanzó también a su caballo, que no tardó en situarse a la altura del de Joyce, evitando Tim con notable tacto que su caballo pasase al de la atractiva morena.


  Sin dejar la veloz carrera, preguntó ella:


  —¿Quiere demostrarme que su caballo es mejor que el mío?


  —Nada de eso. Ya ve que no logra pasarlo.


  —Porque usted no quiere. Lo va aguantando.


  —Se equivoca. El suyo es mejor…


  —Lo dice por no enfadarme.


  —¿Quiere que cambiemos?


  —Eso está hecho en seguida.


  Detuvo su caballo Joyce e hizo lo propio Tim. Echó éste pie a tierra y ayudó a descender a la morena, manteniéndola en sus brazos durante breves instantes.


  Ella se sonrojó ligeramente, pero no protestó.


  Cambiaron de caballo.


  —Cuando usted diga —manifestó Tim.


  —¡A correr se ha dicho!


  Lo lanzó hábilmente, sin obligarlo demasiado en el primer momento, para irle sacando más rendimiento a medida que la competición avanzaba.


  Tim dejó que Joyce ganase unas yardas y lanzó seguidamente a su montura, sin obligarla tampoco en el primer momento para ver qué tal respondía.


  Experimentó viva satisfacción al advertir que podía competir dignamente con su caballo y lo fue obligando poco a poco, tratando de no cansarlo y sacar el máximo partido a sus buenas condiciones.


  —Los dos caballos mantuvieron distancias durante un espacio de tiempo no superior a los tres minutos y luego fue acortando distancias paulatinamente el caballo que montaba Tim.


  Entonces Joyce obligó al suyo, que no por ello aumentó el rendimiento de su carrera, mientras que Tim sí lograba un mayor rendimiento del que montaba, hasta el punto de que no tardó en alcanzar a Joyce primero y dejarla atrás después.


  Cuando le hubo sacado la ventaja suficiente para que no hubiese lugar a dudas, cedió en el galope hasta detener al caballo totalmente.


  Joyce, un tanto avergonzada, se le incorporó pronto, dando el caballo la impresión de que estaba también avergonzado.


  —¿Ve cómo su caballo es mejor? —preguntó Tim.


  Joyce, agitada la respiración, procuró sonreír, diciendo luego:


  —Creo que me ha dado usted una buena lección. Sigo creyendo que su caballo es mejor. Pero usted ha sabido sacar partido del mío mientras que yo he fracasado con el suyo.


  —Ahora, en serio, le diré que los dos caballos andan por el estilo. Pero usted se excita demasiado con la carrera y en lugar de ayudarlos, los frena un poco, ¿comprendido?


  —Tenía usted razón ayer cuando dijo que a lo mejor sabía montar y todo.


  —No haga caso. Fue una fanfarronada. Monta usted tan bien como el mejor. Pero debe aprender a dominar los nervios.


  —Es usted muy bondadoso conmigo.


  —¡Ya me ganará en otra cosa! Por ejemplo, cocinando.


  * * *


  Joyce se sonrojó, diciendo:


  —¡Por favor, no! Cualquier cow-boy es capaz de guisar mejor que yo. No tengo ni idea de ello. Me he ocupado más de ayudar a mi abuelo que de aprender a ser mujer…


  —A ser mujer o a ser hombre, no se aprende. Se lleva dentro. Lo que se aprende es lo otro. Yo la enseñaré a cocinar. Dicen que a los hombres se les conquista por el estómago.


  Joyce señaló en su rostro un gesto de cómico susto y exclamó luego:


  —¡Pues ve, estoy convertida en una solterona!


  —No lo creo. A usted le sobra con la mirada para convencer al que quiera, y hasta al que no quiera. Y además de sus ojos tiene muchos encantos más, y todos ellos irresistibles…


  —Muy galante. Así le perdono que me haya ganado la carrera. Debió dejarse perder.


  —Usted se merece toda mi sinceridad. Con otra chica me hubiese dejado ganar. Usted no merece una cosa así.


  —¿Habré de darle las gracias después de su victoria?


  —No tiene por qué…


  El joven echó pie a tierra dispuesto a volver a su caballo. Tendió sus brazos a Joyce dispuesto a ayudarla nuevamente.


  Ella se mostró hábil para impedir que la retuviese en sus brazos como la otra vez, aunque, sin poder evitarlo, suspiró levemente cuando él la dejó.


  —Decididamente, usted hará perder la cabeza al hombre que quiera y al que no quiera. No es necesario que aprenda a cocinar.


  —Es usted bastante atrevido… No, no me ha molestado su atrevimiento, pero no debe ser… ¿Vamos a caballo?


  Montó ella sin aguardar la ayuda del joven y lanzó su montura al galope, gritando alegremente:


  —¡Adelante! ¡Ahora le será más difícil alcanzarme, después de su lección!


  Gardner la siguió, costándole bastante alcanzarla en aquella ocasión.


  Cabalgaban juntos cuando dieron vista a la magnífica presa en construcción.


  —¡Ahí la tenemos! —exclamó la joven.


  En el mismo instante que ella hacía el anuncio, se produjeron tres fuertes explosiones en la presa, una detrás de otra.


  Voló por el aire parte de lo que había construido.


  La linda morena exclamó:


  —¡Dios mío, mi abuelo!


  Obligó a su caballo a correr de manera extraordinaria, exponiéndose a un grave contratiempo.


  Tim hizo galopar velozmente a su montura, volviendo a alcanzar a la de Joyce.


  —Vamos, jovencita, no debe perder la cabeza. Ellos no se resignan y el fracaso de anteayer les ha empujado a lo de hoy; pero le aseguro que no reirán durante mucho tiempo.


  Poco después llegaban al lugar en donde se había producido una de las explosiones.


  Uno de los hombres que trabajaban en la presa había resultado con algunas heridas, leves afortunadamente.


  —¿Y mi abuelo? —preguntó Joyce a un capataz.


  —Está bien. Le pilló cerca una de las explosiones y lo arrojó al suelo, pero no ha sufrido daño alguno.


  Corrió hacia el lugar en donde le habían señalado que se hallaba su abuelo. Solamente dos hombres habían sufrido algunas magulladuras a consecuencia de unos fragmentos de piedra que les habían tocado y de la caída sufrida a causa de la onda expansiva.


  El viejo, excitado, señaló hacia una parte de la presa que había sufrido cierto daño.


  —¡Tratan de arruinarme, de hacerme desistir! Pero no desistiré y esos granujas se acordarán de mí!


  A poco llegó corriendo el ingeniero que dirigía los trabajos, el cual informó al viejo Nelson:


  —¡Afortunadamente la presa ha recibido el menor daño que cabía esperar, dado la cantidad de explosivo y el lugar en donde estaba colocado!


  El hombre estaba pálido y nervioso y Tim recibió la impresión de que no se atrevía a mirarlo de frente, ni a él, ni a ninguno de los dos Nelson.


  El joven se dirigió a él, preguntándole con expresión donde latía viva ironía:


  —¿Puede decirse que estaban colocados de mano maestra?


  —Sí, se puede decir eso…


  Tim recordó que había visto al hombre la noche anterior en el “Folies Bergere Hall”. No le había visto hablar con Maxwell; sin embargo había observado que ambos se conocían.


  Joyce, medianamente tranquilizada ya, se encargó de hacer las presentaciones.


  —El señor Lewis Carrigan, ingeniero director de las obras. El señor Tim Gardner, fue quien dirigía el grupo que evitó el robo de los cien mil dólares.


  —Encantado, Gardner., Parece que gracias a usted podemos continuar adelante con las obras.


  —Eso dicen. Ya sé que hay quien no lo agradece…


  Luego preguntó:


  —¿Dinamita?


  —Sí, dinamita.


  —¿Y sabiendo que hay quien trata de evitar que la presa llegue a buen fin, la tienen al alcance de cualquier desalmado? —preguntó Tim sin ocultar el tono de reproche que naturalmente nacía en él.


  Carrigan se sintió molesto y se apresuró a responder:


  —¡No piense que está tan al alcance como todo eso Está bien cerrada y hasta hay un responsable de ella.


  Gardner se mostró desenvuelto al ordenar a un capataz:


  —¿Quiere hacer el favor de indicar al encargado de la dinamita que venga aquí?


  El ingeniero, francamente molesto por la intromisión, intervino para decir:


  —Aquí, aparte el señor Nelson, soy yo quien puede y debe dirigir la investigación.


  Gardner replicó con el mayor desenfado:


  —Supongamos que yo soy un agente federal que voy trabajando en lugares en donde la mano de la Ley no es todo lo firme que debiera. ¿Tendría algo que oponer a mi investigación?


  Señaló Gardner para la presa, diciendo:


  —El delito que se ha cometido aquí entra en mis atribuciones. Que venga ese hombre —ordenó.


  —Tendrá que mostrar su credencial de agente federal —pidió el ingeniero.


  —Quien tiene más autoridad aquí es el señor Nelson. Él y yo nos entendimos ya ayer. No obstaculice mi tarea, por favor —pidió Gardner con energía, sintiendo que tanto el viejo como Joyce comenzaban a mirarle de manera diferente a cómo le habían mirado hasta entonces.


  El ingeniero no osó volver a contradecir al advertir que los Nelson estaban dispuestos a apoyar al joven.


  A poco llegó el encargado de la dinamita y las herramientas.


  Antes de que le preguntasen, informó el hombre;


  —Yo no he entregado más dinamita que la que piden en vales autorizados por el señor ingeniero.


  —¿Le han podido quitar alguna cantidad? —preguntó Tim.


  —No, señor. Apenas se produjo la explosión, examiné las existencias y está bien. Pueden hacer la comprobación cuando quieran.


  —Me fio de usted, pero vamos a hacer la comprobación para que no haya dudas por parte de nadie.


  Se hizo la comprobación, invitando Gardner al ingeniero para que estuviese presente.


  Y el propio Carrigan hubo de admitir:


  —Está conforme.


  —¿De dónde puede haber salido la dinamita? Cada vale dice en donde se debe emplear la que sacan.


  —Pueden haberla traído de fuera —apuntó el ingeniero.


  Tim señaló entonces:


  —Y puede no haberla gastado toda cada vez. Con un, cartucho que hayan reservado en distintas ocasiones durante los últimos días, han podido conseguir la que han empleado antes.


  —Cabe en lo posible —manifestó el ingeniero.


  —¿Quiénes manejan la dinamita? —preguntó Gardner.


  —Soy yo el encargado de manejarla. Cada vez he puesto una carga que el señor Carrigan me entrega personalmente, en los puntos que él me señala.


  —¿La ha colocado usted hoy?


  —No, señor.


  —¿Recuerda las entregas de dinamita que le ha hecho el señor Carrigan en los últimos días?


  Intervino el ingeniero:


  —Una investigación no se puede llevar adelante fiando en la memoria de alguien… No dudo de la memoria de Carson, pero puede equivocarse y sería yo quién quedaría en entredicho.


  Fue Carson quien se encargó de responder al ingeniero.


  —No se trata de memoria. Tengo apuntado todo, para si trabajo alguna vez por mi cuenta, saber la cantidad de dinamita y cómo se ha de colocar en cada caso.


  El hombre buscó una libreta de cubiertas negras, la cual abrió, disponiéndose a buscar en ella lo relativo a los últimos días.


  Carrigan dio un paso atrás y echó mano al revólver que desenfundó con rapidez a la vez que gritaba:


  —¡No se muevan! Levanten las manos todos…



  CAPITULO VII


  Si rápido fue Carrigan, más rápido fue Gardner que desenfundó y tiró, arrancándole el arma de la mano antes de que le otro pudiese llegar a encañonarlos.


  Antes de que el ingeniero se pudiese reponer de su sorpresa, Tim atacó decidido, golpeándole con la derecha en el estómago.


  Se dobló el hombre hacia adelante al recibir el golpe, produciendo un extraño sonido gutural.


  La izquierda de Tim actuó en gancho corto, alcanzando en la barbilla al ingeniero para obligarle a levantar la cabeza, y seguidamente le golpeó con el canto de la mano, debajo de una oreja, derribándolo fuera de combate.


  Nelson y Joyce acudieron con toda la premura que las condiciones físicas del viejo permitieron.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Es que se han vuelto locos? —preguntó el viejo.


  —Nada de locos, señor Nelson. Ahí tiene usted al traidor. Al verse descubierto ha intentado sacar el revólver.


  Un capataz gruñó:


  —¡Menudo susto nos ha dado el fulano! A mí me ha extrañado que desde hace días fuera el primero en llegar y siempre procuraba alejar a los vigilantes de las obras, haciéndoles encargos de cosas que la mayor parte de las veces resultaban inútiles.


  —¡Estoy vendido! —exclamó el abuelo de Joyce.


  Gardner bromeó:


  —No comience a compadecerse a sí mismo. Tiene enemigos, eso es todo. Pero también tiene amigos y gente leal que sabe trabajar. Ha resultado fácil descubrirlo gracias a Carson. Creo que le puede dar usted una gratificación.


  —Y a usted, ¿no? —preguntó Joyce también un poco en broma, después del miedo que había experimentado.


  —Yo tuve bastante gratificación ayer. Y piense que estoy trabajando aquí de incógnito, sin que lo sepan mis compañeros.


  —¿Ellos también son agentes federales? —preguntó Joyce.


  —Ni ellos ni yo. Fíjese bien que yo dije: “Supongamos que soy un agente federal…” Pero no aseguré en ningún momento que lo fuese.


  —Dijo que el delito entraba en sus atribuciones.


  —¿Y acaso no ha entrado? Me las tomo yo —respondió Tim con la mayor desenvoltura, haciendo reír a Joyce y sonreir al viejo.


  —Está claro, Joyce. No le busques cinco pies al gato. El aseguró que nos habíamos entendido ayer, pero no que me hubiese enseñado su credencial… — aclaró el viejo Nelson.


  —Es usted un hombre inteligente, señor Nelson, capaz de captar los más finos matices… Celebro trabajar para usted.


  Carrigan volvía en sí y se incorporó ayudado por el propio Gardner que se apresuró a auxiliarle.


  De una cantera bastante alejada de donde se sacaba material para la construcción de la presa, llegó a galope de su caballo un joven ayudante del ingeniero.


  —¿Qué ha sucedido?


  Fue informado rápidamente. El joven miró a su jefe con expresión reprobadora e informó:


  —Hace tiempo que lleva gastando demasiado, dinero en ese sucio antro del italiano. Me refiero al “Folies Bergere Hall”. No debieran permitir el funcionamiento de tales locales… Le advertí que no terminaría bien.


  Nelson, después de presentar a Gardner, indicó al joven ayudante:


  —Se va a encargar usted por el momento de la dirección de las obras, Shisley. Usted conoce bien a la gente y ella le respeta y le quiere. Estoy seguro de que todo irá bien.


  —Gracias por la confianza que pone en mí, señor Nelson. No le defraudaré.


  —Supongo que antes que nada habrá de ocuparse de la reparación de la parte dañada.


  —Ahora lo estudiaré.


  Shisley interrogó al ingeniero que, aunque de mala gana, respondió.


  Finalmente informó Shisley al viejo Nelson:


  —Llevaremos todo adelante al mismo. Eso puede significar un retraso de un par de semanas…


  —Bien, un retraso parcial que se puede acortar si viene más mano de obra.


  —¿Cuántos hombres? Ya sabe que hay en camino cuatro especialistas y seis peones.


  —Lo ignoraba. Con ellos tendré suficiente. Gracias.


  Gardner pidió al joven Shisley:


  —Le agradeceré que tase el valor de las pérdidas ocasionadas por el sabotaje. No sé aún quién pagará, pero alguien tendrá que hacerlo.


  —Mañana mismo lo sabrá usted.


  —Gracias…


  Carrigan fue subido al mismo cochecillo que había llevado al viejo Nelson, atando el caballo a la trasera del vehículo.


  Joyce y Tim subieron a sus respectivos caballos. Antes de marcharse, la linda morena, de su bolsillo dio una gratificación a Carson, cuyo concurso tan útil había sido.


  En camino ya, el viejo, sin poder contenerse, exclamó dirigiéndose a Carrigan:


  —No solamente ha querido destruir la obra, sino que ha tratado de eliminarme a mí. Es usted un repulsivo asesino. Pero le va a costar caro, se lo aseguro.


  El ingeniero, dejaba caer la cabeza sobre su pecho, cerrados los ojos, no osó responder.


  Joyce dijo a Tim:


  —Shisley tiene razón. No debieron permitir que funcionasen antros de esa clase. Es mucha la gente que se arruina en ellos. Y no es lo malo que se arruinan ellos, sino que llevan la ruina a sus familias, a gentes que nada tienen que ver con sus cosas.


  —Usted y Shisley tienen toda la razón —dijo en tonillo humorístico el joven Gardner.


  A media voz para que no le pudiesen oír los del coche, exclamó Joyce dirigiéndose a Gardner:


  —¡Maldito hipócrita! ¡Pues anoche bien que estuvo usted allí!


  —Bien, lo reconozco. Quería entrevistarme con Maxwell. Sabía que acudía allí. Además, quise conocerle para darme cuenta de lo nefastos que son tales lugares para no caer en la tentación de ir a ellos.


  —¿Y no sería mejor no ir?


  —¿Y cómo podría darle la razón ahora si no hubiese ido? —preguntó a su vez Gardner.


  —Yo diría que tiene usted un cutis que constituiría un material excelente para la construcción de la presa


  —No me hace usted demasiado favor. Creí que me iba a comparar con el diamante. ¿No dicen que es lo más duro? —preguntó con aparente ingenuidad el joven.


  —¡Si fuese usted mi marido o mi novio, ya le arreglaría yo si me enterase de que frecuentaba tales sitios!


  —Si fuese su marido o su novio, no los frecuentaría…


  —Menos mal…


  —¿Por qué no me tiende una mano y me ayuda a salvarme? —preguntó Tim.


  —¿A salvarse de qué?


  —De eso, de frecuentar tales lugares.


  —¿Cómo diablos lo voy a ayudar yo? Eso tiene que ser su voluntad…


  Tim interrumpió:


  —Cuidado con la forma de expresarse. No olvide que es usted una señorita…


  —Gracias. Tiene usted la virtud de hacerme saltar…


  —En cuanto a su ayuda… Podría ser mi novia primero y mi esposa después… Sí, ya sé que usted es rica y yo soy pobre. Pero las almas elevadas como la suya no deben pararse en cuestiones de intereses. El vil metal… —añadió Tim con expresión cómicamente despectiva.


  Iba a responder Joyce, cuando Tim dio la voz de alarma:


  —¡Cuidado! ¡A tierra!


  Saltó arrastrando con él a Joyce, a la que dejó caer en el suelo con suavidad.


  Silbaron dos detonaciones y Carrigan se estremeció visiblemente, quedando inmóvil en donde se hallaba.


  Saltó el cochero, quien se lamentó yendo por el aire, al ser alcanzado por el segundo balazo.


  Gardner actuó rápido poniendo al viejo Nelson a cubierto de los proyectiles.


  Gimió el cochero, aunque se comportó valientemente deteniendo los caballos del vehículo mientras Gardner, rifle en mano, comenzó a disparar sirviéndose de la referencia que dejaba el humo de los rifles enemigos.


  Joyce empuñó también valerosamente su rifle y se situó bien parapetada cerca de donde estaba Tim.


  Siguiendo las indicaciones del joven, combinaron los dos fuegos y los rifles enemigos, que habían seguido disparando, guardaron silencio casi inmediatamente.


  —¡Ya sabe en dónde están! ¡Dispare rápido y cúbrame!


  Comprendió Joyce la idea e hizo lo que Tim le pedía.


  El joven echó a correr en busca de una posición que le permitiría batir las de sus enemigos, y estos volvieron a hacer fuego, comprendiendo la idea de su audaz enemigo.


  Silbaron los proyectiles en sus repetidos mensajes de muerte que fallaban siempre por muy poco, gracias a la movilidad de Tim y a que Joyce, con sus disparos, les impedía precisar puntería.


  En un momento dado dio Tim un par de volteretas, dando la impresión de que había sido alcanzado.


  Gritó Joyce asustada, pero él había vuelto a ponerse en pie, gritando a su vez:


  —¡No ha sido nada! ¡Tire…!


  De dos saltos más llegó al lugar deseado y sin, dar tiempo a que sus enemigos se retirasen, hizo fuego, alcanzando a uno de ellos.


  Vio como el hombre se alzaba ligeramente, se tambaleaba después y caía rodando finalmente, dejando escapar el rifle con que había' disparado.


  —¡Ya tenemos uno menos!


  Hizo fuego sobre el otro que huía. Vio que se estremecía a pesar de lo cual, logró desaparecer de su vista.


  Tim llamó a su caballo de un silbido. Acudió el animal y el joven saltó sobre él, lanzándolo al galope.


  Así llegó hasta el lugar de donde había partido la agresión. Reconoció en el muerto a uno de los hombres que habían actuado con Wray en el fracasado robo de los cien mil dólares.


  El otro granuja había desaparecido llevándose con él no solamente su caballo, sino el del muerto.


  —Por el momento es inútil que le persiga. Y supongo que Maxwell lo hará desaparecer rápidamente. Pero queda Maxwell, el propio Maxwell, a quien pedir cuentas.


  Volvió hacia atrás, reuniéndose con los Nelson.


  —¿Qué tal Carrigan? —preguntó.


  —Muerto. Le acertaron bien la primera y luego le metieron otra.


  —Otro que no puede hablar, que no delatará a nadie ya…


  —¿Qué sucedió allá arriba? —preguntó el viejo.


  —Maté a uno. El otro, aunque herido, ha podido huir. Espero que alguien conozca al muerto. Es uno de los que iban con Charles Wray para lo de los cien mil dólares.


  El ingeniero fue envuelto en una manta, quedando en el lugar en donde había sido muerto.


  Gardner dijo;


  —Es al sheriff a quien le corresponde venir por ellos.


  Se preocupó luego de atender al cochero, al cual logró extraer la bala que se le había envainado entre la piel y el hueso.


  —Ha tenido suerte que la bala se desvió en esa placa metálica, amigo —comentó Tim.


  —Me di cuenta de ello —respondió el hombre.


  Joyce, un tanto asustada, después de lo valientemente que se había portado, preguntó refiriéndose al cadáver del ingeniero:


  —¿Y va a quedar aquí solo?


  —A menos que conduzca usted el coche y yo me quede aquí con ellos. Pero pienso que pueden querer atacar a su abuelo o secuestrarla a usted. Los muertos no nos necesitan ya, a ellos no les pueden hacer daño.


  —Tienes razón. Soy una tonta…


  —No es tonta. Es natural que una joven tenga ciertos sentimentalismos. Lo incomprensible sería lo contrario. No puede estar endurecida por la vida como yo, pongo por ejemplo.


  El cochero, a pesar de la cura que le hizo Tim, se encontraba bastante molesto y tomó asiento junto al señor Nelson. Joyce pasó al pescante a conducir y Tim, rifle en brazo, se encargó de la escolta.


  Al pasar cerca del lugar en donde había caído muerto uno de los atacantes, bajó Joyce con Tim, para recogerlo.


  La joven comunicó a Gardner:


  —Le conozco de vista e ignoro cómo se llama. Está al servicio de Maxwell y es de los nuevos. No hará más de tres o cuatro meses que entró a su servicio. ,


  —Seguramente les ha dado a escoger entre esta tarea o largarse de aquí para siempre… En fin, vamos adelante.


  Al pasar por la mansión de los Nelson dejaron al herido y los dos Nelson y Tim siguieron hasta la ciudad. Una vez en ella se dirigieron a la oficina del sheriff que se disponía a salir en aquel momento.


  —¡Hola, Duncan! O se corta la ola de crímenes que se ha desencadenado sobre nuestra comarca o pediré su relevo al gobernador, exigiendo además que se le procese por negligencia. ¿O quién sabe? Puede que le acuse de algo más grave.


  El viejo Nelson soltó la andanada mostrándose enérgico, sin levantar la voz, advirtiéndosele decidido a cumplir lo que decía.


  CAPITULO VIII


  El sheriff palideció y se mordió el bigote furiosamente, pero no osó responder a la andanada.


  Siguió un lapso de silencio tenso, que cortó el propio sheriff al preguntar:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Se ha producido un sabotaje en mi presa. Han fracasado casi totalmente. Hemos descubierto al culpable, que era mi propio ingeniero, y cuando lo traíamos lo han asesinado y han intentado asesinarnos a los demás. Uno de mis hombres está herido.


  —Si el culpable de lo de la presa ha caído, ya ha recibido su castigo. No pretenderá que procese su cadáver.


  —Está que rebosa usted gracia por toda su piel, sheriff — manifestó atrevidamente Gardner—. Y es hora ya de que deje su gracia anticuada y resuelva lo que se le plantea.


  —¡Me está fastidiando usted, forastero! —gritó el representante de la Ley.


  —Tengo un nombre, sheriff, no lo olvide. En cuanto a lo de fastidiarle, usted fastidia bastante más que yo y no solamente a mí. Me han tomado otra vez como blanco y el culpable es usted, que no se quiere enterar de un montón de cosas.


  —¡Pues lárguese de la ciudad, que aquí no le hemos llamado!


  —No pienso largarme. Y si no es capaz de llevar con dignidad esa estrella, déjela y pásese de una vez al campo de los que están violando la ley continuamente por su complacencia.


  Intentó Duncan desenfundar un revólver, pero se le adelantó Tim, el cual lo encañonó.


  —Cuidado, sheriff. Lo que está haciendo se califica como abuso de autoridad y puede terminar muy mal para usted.


  —¡Está haciendo resistencia al representante de la Ley! —gritó Duncan, el cual llamó seguidamente—: ¡Sharkey!


  Salió el ayudante, quien de rápida mirada se hizo cargo de lo que sucedía.


  El sheriff le- ordenó:


  —¡Hágase cargo del revólver del forastero!


  El ayudante, sin decir palabra, se desprendió la estrella, insignia de su cargo y se la entregó a Duncan, diciendo a continuación:


  —Lo siento, sheriff. Yo he venido aquí a servir a la Ley, no a sus amigotes. No cuente conmigo para eso.


  —¡Sharkey, le ordeno…!


  —No grite, sheriff. No estoy sordo. Ya sabe lo que hay. Y a mí no me asustan los pistoleros de Maxwell ni los de Bohles.


  —¡Le pesará esto, Sharkey!


  —No me amenace… El señor Nelson tiene razón y Gardner también. La gente no le votó para que usted engordase al calor de dos granujas. ¿Lo quiere más claro? Se lo puedo decir delante de ellos.


  Gardner se dirigió al abuelo de Joyce.


  —Creo que no debemos perder más tiempo. Hay que poner un telegrama al Gobernador denunciando los abusos y pidiendo que envíe un sheriff federal y un inspector.


  El viejo Nelson admitió con un gesto afirmativo y añadiendo de viva voz:


  —Sí. Ese es el camino.


  Se dirigió a Sharkey, diciéndole:


  —¿Quiere entrar a trabajar en mi casa? Un puesto que vaya bien a sus condiciones. Sueldo, el mismo que pueda tener aquí, aparte de la comida.


  —Me conviene, señor Nelson. Y trabajaré a gusto con ustedes.


  —Vamos a telégrafos. Luego veremos al juez y al alcalde. Habrá que reunir al Comité de Vecinos para que se tomen decisiones hasta tanto vengan el sheriff federal y el inspector.


  Duncan temblaba de ira. La actitud de Sharkey le había impresionado tanto o más que las del viejo Nelson y la de Gardner.


  Sharkey era valiente, decidido y gozaba de simpatías en la ciudad por su forma de actuar.


  Bajando la voz, realizando un considerable esfuerzo sobre sí mismo, dijo Duncan:


  —No se vayan aún. Tenemos que hablar…


  Joyce, que había permanecido silenciosa, tomó parte en la discusión, diciendo con acritud:


  —Se pide por favor. Se ha equivocado usted con nosotros, sheriff. Y no tardará en lamentarlo. ¿Creyó que me iba a quedar sola? Pues no lo estaría aunque lograsen asesinar a mi abuelo. ¡Ya lo sabe!


  —¡Nadie trata de asesinar a su abuelo! Y yo lo he respetado siempre —aseguró de manera más comedida—. Pero me están hostigando por todos sitios y yo no puedo más.


  —Cumpla con su deber y no le preocupen los hostigamientos. Quien obra como es debido, encuentra apoyo siempre —manifestó el viejo.


  —Escuché, señor Nelson. La riqueza de esta comarca es el ganado y usted no tiene ningún derecho a cambiar las cosas…


  —Usted fue elegido para sheriff, no para dirigir la economía ni la producción de la región. Métaselo en la cabeza y saldrá ganando. El departamento competente del gobierno autorizó la obra, una obra que debiera hacer él y que estoy costeando yo…


  —¡Lo hace por fastidiar a los demás! —objetó Duncan aún.


  —No tengo por qué darle cuenta de cuál es el móvil que me guía. ¿Se hace cargo de mi denuncia? —preguntó el abuelo de Joyce.


  —Sí. Hagan el favor de pasar.


  Penetraren todos en la oficina, a excepción de Sharkey, que se mantuvo fuera.


  El sheriff se volvió a él, animándole.


  —Vamos, Sharkey, pasa tú también. Ponte la estrella,


  —Por el momento, ni hablar del asunto. Si usted actúa como es debido, hablaremos entonces. No quiero ser cómplice de ciertas cosas.


  —No te necesito para nada. Puedes largarte.


  El ex-ayudante se encogió levemente de hombros, permaneciendo fuera del local aguardando a los Nelson y a Gardner.


  Una vez dentro, sentado él sheriff en su sitio, escuchó atentamente al viejo, tras haber ofrecido asiento a los tres visitantes.


  A medida que escuchaba el relató de lo sucedido, iba palideciendo y sus movimientos se hacían nerviosos. Pidió algunas aclaraciones al viejo Nelson y a Joyce.


  Finalmente, aunque le costó bastante trabajo hacerlo, se dirigió a Gardner.


  —¿Está usted seguro de que ese hombre que ha matado es uno de los que actuaron con Charles Wray en el asunto de Perkins?


  —Estaba en Lubbock con él. Era uno de los diez Y fueron diez los que atacaron el vehículo cuando mataron a Perkins. Entonces yo no estaba allí.


  —Me gustaría saberlo con certeza.


  —Si anoche me hubiese atendido, si ayer hubiese trabajado cuando el señor Nelson hizo la denuncia, ahora lo sabría con certeza.


  —¿Es que los que iban en el vehículo no los conocieron? —preguntó—. Se están viendo frecuentemente.


  Fue Gardner quién respondió:


  —Tanto Baker como Miles y Stanley fueron amenazados en el caso de que hablasen. Naturalmente, el señor Nelson no ha querido obligarles. ¿Por qué no les ofrece unas garantías y les interroga usted? Yo estoy seguro de que ellos pueden reconocer a tres o cuatro de los salteadores.


  —¿Qué le hace creer eso?


  —¿Qué garantías les ofrece usted, sheriff? —insistió Tim.


  —No puedo ofrecer garantías a nadie. Me veo solo contra un grupo de desalmados, a lo que ustedes dicen.


  —A lo que decimos, no. A lo que es —manifestó categóricamente Gardner, quien, prosiguió diciendo—. Investigue entre la gente de Maxwell y de Bohles que estuvo fuera estos días, detenga a los sospechosos, impóngase a los pistoleros y tendrá toda la ayuda que quiera. Más de la que pueda desear.


  El representante de la Ley salió de su sitio, paseó aguadamente a un lado y a otro y preguntó finalmente, dirigiéndose al abuelo de Joyce:


  —Por favor, señor Nelson. ¿Qué se propone con la construcción de esa presa?


  —Dar vida a los agricultores para que con sus cultivos tengamos los ganaderos piensos adecuados para nuestras reses. Que se produzcan aquí hortalizas que ahora han de traerse de fuera. Mejorar las terrenos de pastos para que produzcan más y mejor. Así, con menos extensión de pradera, podemos criar más ganado, y de mejor calidad. La ganadería evoluciona y yo pienso traer ganado de raza.


  El representante de la Ley volvió a morderse los bigotes, diciendo al cabo:


  —¡Diablos! No es eso lo que dicen de usted.


  —¿Qué dicen?


  —Que es usted un viejo despechado que como salió perdiendo en sus negocios con ellos, quiere arruinarlos aunque se arruine usted también.


  Gardner volvió a intervenir, diciendo:


  —Según tengo entendido, a Maxwell no lo tiene que arruinar nadie. Se ha arruinado él con la vida de derroche entre mujerzuelas, que ha llevado desde hace tiempo. Y no quiere verse arrollado por el señor Nelson, cuando en realidad debió haber sido su aliado. Y habría resultado uno de los más favorecidos por la presa.


  Nelson movió la cabeza en sentido afirmativo:


  —Así es —dijo después—. Pero él si es un despechado porque le negué la mano de mi nieta. No iba a permitir que Joyce se casara con un golfo de esa calaña, que hubiese terminado por arruinarla y desmoralizarla.


  Duncan, después de oir a uno y a otro, se arrancó la estrella, insignia de su cargo y dijo:


  —Me han engañado. No ha sido solamente Maxwell. Ha sido también Bohles y han sido otros.


  —¿Qué quiere significar con eso? —preguntó Gardner señalando para la estrella que el sheriff se había desprendido.


  —Sencillamente. Que dejo el cargo y me largo. Me he indispuesto con unos; y otros, en los que creí, me han traicionado.


  Gardner pidió al viejo Nelson, que se mostraba sorprendido:


  —¿Quiere tomar esa insignia y la renuncia del sheriff? Usted es una de las personas más representativas de la localidad, tal vez la más representativa. Creo que los Nelson son los primeros habitantes blancos de la región.


  —De los que quedamos ahora, somos los primeros colonos, aunque otros pasaron por aquí antes que nosotros —respondió el viejo.


  —Entonces es natural que usted se haga cargo, de la renuncia y de la insignia. ¿Está de acuerdo, Duncan?


  —Completamente. No permaneceré .aquí ni un minuto más. Me refiero al cargo. Y me marcharé de Artesia inmediatamente.


  —Un momento, Duncan, no hay que precipitarse. Usted no tiene autoridad ninguna, puesto que ha rehusado voluntariamente. Pero para que esa renuncia tenga efectividad deberá hacerla ante el Consejo de Vecinos.


  —Yo…


  —Usted cumplirá con su deber —intervino el viejo Nelson en apoyo de Gardner, cuya idea comprendió.


  Tim siguió diciendo:


  —Usted hará la renuncia ante el Consejo de Vecinos o decidirá continuar, allá usted. En un caso o en otro, tendrá que dar cuenta de su gestión.


  —¿Y si no quiero quedarme para dar cuentas de nada, ni para hacer confirmación de renuncia?


  —Tendrá que quedarse de grado o por fuerza —anunció fríamente Tim—. ¿No es así, señor Nelson?


  —Así es —afirmó Nelson.


  —¿Y si ahora decido no renunciar? —manifestó Duncan sintiendo que estaba pisando en falso.


  —Ha renunciado usted ante testigos —intervino el viejo Nelson—. Son, mi nieta y el amigo Gardner. En este, momento carece ya de autoridad hasta que ante el Consejo de Vecinos se decida su futuro.


  —Y su futuro puede ser un lugar en alguna de las prisiones del Estado —remachó Tim.


  Nuevamente Duncan quiso echar mano de uno de sus revólveres, cuya culata rozó con sus dedos.


  Y se vio desbordado otra vez por la rapidez de Gardner que con la izquierda evitó que pudiese lograr su propósito. E inmediatamente el joven desenfundó con su derecha y encañonó a Duncan.


  —Quieto, Duncan. En este momento es el señor Nelson la autoridad. Y a mí no me gustaría tener que balearle a usted. No soy sanguinario, y por otra parte, quiero verlo comparecer ante sus convecinos.


  —¿Quiere hacer el favor de desarmarlo, Gardner? —pidió el viejo Nelson.


  —Lo haré con mucho gusto —respondió el joven poniendo manos a la obra.


  El viejo pidió a su nieta:


  —Dile de mi parte a Sharkey que haga el favor de entrar.


  —Sí, abuelo, en seguida.


  Salió Joyce que, instantes después, estaba de vuelta con el sorprendido Sharkey.


  Nelson informó al que había sido ayudante de Duncan:


  —Duncan ha renunciado al cargo y yo le he tomado la renuncia. Habrá de confirmarla ante el Consejo de Vecinos y hasta tanto, lo he detenido. Lo voy a llevar ante el alcalde y el juez. ¿Quiere hacerse cargo de la oficina hasta que haya una decisión firme, Sharkey?


  —Si él ha renunciado, me haré cargo de la oficina con mucho gusto. Es con él con quien yo no podía ni debía quedarme.


  —Lo comprendo. Ahí tiene su insignia. Si es necesario, se le llamará del Consejo de Vecinos para que declare.


  —Estoy a la disposición de ustedes, señor Nelson.


  —Gracias, Sharkey. Creo que lograremos enderezar esto. Gardner tenía razón. Tengo enemigos., pero también tengo amigos. Y sobre todo, lucho por algo justo.


  Se advertía claramente que el viejo Nelson volvía a tener confianza en sí mismo y en los demás. Joyce, segura de que aquello se debía a Gardner, se lo agradeció con la mirada, sin necesidad de palabras, segura de que el audaz forastero le comprendería.


  Nelson una vez Sharkey se hubo hecho cargo nuevamente de la insignia que había devuelto a Duncan, se dirigió a éste:


  —Vamos. Le llevaré en mi coche.


  —Están atropellando a la autoridad.


  —Usted había renunciado a su cargo, Duncan. No se desdiga de sus acciones. Es lo último en que podía caer ya —manifestó Sharkey.


  Ante la mirada burlona de Gardner, Duncan no tuvo más remedio que iniciar la marcha, siguiéndole el joven forastero que por la seguridad de todos, prescindió en aquel momento de las reglas de la galantería que le obligaban a ceder el paso a Joyce y a su abuelo.


  Detrás de Gardner salió Joyce y siguió Nelson.


  Sharkey les acompañó hasta la puerta en donde quedó viendo como los otros se alejaban.


  Nelson ordenó a su nieta que había subido al pescante:


  —Vamos a ver al alcalde. El estará ahora en su oficina. Es la hora en que acude a ella todos los días.


  Minutos después el coche se detenía ante la “City Hall”.


  Gardner saltó ágilmente de su caballo y ayudó a Joyce a echar pie a tierra. Seguidamente se encargó de Duncan.


  —Vamos, abajo.


  Joyce, por su parte, se encargó de ayudar a su abuelo.


  Gente que se hallaba próxima al lugar, examinó con curiosidad al grupo, advirtiendo que sucedía algo que se salía de lo corriente,'


  Masón, el alcalde, los recibió tan pronto como fueron anunciados. Masón era comerciante, el más importante de la comarca, y no había querido tomar jamás parte en el conflicto planteado entre agricultores y ganaderos.


  Nelson anunció una vez hubieron cambiado los saludos de rigor:


  —Duncan ha renunciado a su cargo, Masón. Luego ha querido volverse atrás, pero no se lo he permitido. Pido que venga el juez Hart y que si se considera oportuno, sea convocada rápidamente la junta de vecinos. Han sucedido cosas bastante graves.


  —¡Diablos! Antes que nada, tomen asiento. Usted también, Duncan… Avisaremos a Hart inmediatamente y no creo que haya nada que oponer a esa convocatoria. Yo también la creo necesaria.


  CAPITULO IX


  El alcalde confiaba sobradamente en Nelson, a pesar de lo cual preguntó a Duncan:


  —¿Ha renunciado usted voluntariamente, Duncan?


  El interrogado vaciló de manera visible y rebulló en su asiento mostrando viva inquietud.


  Se sintió centro de las miradas de todos, aunque no osó mirar a nadie de manera clara.


  Al fin levantó la vista de manera un tanto furtiva y respondió:


  —Sí, he renunciado voluntariamente. ¡Diablos! He sido tan estúpido que he caído en una trampa.


  El propio alcalde preguntó serenamente:


  —¿En qué trampa, Duncan?


  —Bien, yo he actuado de buena fe. Me han engañado mis amigos y cuando decidí largarme éstos tratan de aprovecharse para exigirme responsabilidades —dijo señalando a Nelson y Gardner.


  —En un cargo corno el suyo no se pueden tener amigos. Deben ser ciudadanos con igualdad de derechos a ser protegidos por la Ley, de la cual es o era usted su representante.


  —¿Usted está también en contra mía, Masón?


  —No estoy en contra de nadie. Lo que le he dicho a usted, me lo aplico yo. Por otra parte, si actúa de buena fe, ¿qué miedo le puede tener a que se le exijan responsabilidades?


  —¡No todos me podrán comprender!


  —Tal vez haya quien no le comprenda. Pero otros le comprenderán. Debe confiar en el espíritu de justicia de la gente.


  —Cuando una persona no ha actuado con espíritu de justicia es difícil que pueda creer en la bondad de los demás —sentenció el viejo Nelson.


  Masón manifestó dirigiéndose a Nelson.


  —¡Bien! Apenas si dispongo de un hombre para convocar a los vecinos.


  —Mi hija y el amigo Gardner le pueden ayudar. A menos que prefiera que Gardner se encargue de la vigilancia de Duncan.


  —Duncan tendrá la vigilancia necesaria, aquí mismo. Estoy seguro que no se atreverá a violentar las cosas. ¿Me equivoco, Duncan?


  —Habré de resignarme. Caí en la trampa y parece que ahora tendré que aguantar.


  —Será lo menos malo para usted —decidió el alcalde.


  Este preguntó a Nelson:


  —¿Qué le parece las cinco de la tarde para la reunión de la Junta de Vecinos? Algunos están trabajando ahora, la mayoría…


  —Me parece una hora estupenda.


  El alcalde llamó al hombre de que disponía y entregó la lista de los vecinos a los cuales se debía avisar.


  Se distribuyeron la lista y Joyce anunció a su padre:


  —Al primero que avisaremos será al juez Hart para que venga inmediatamente. Después avisaremos a los demás. ¿Vendremos a recogerte al terminar?


  —Sí. Así tendré ocasión de informar al alcalde y al juez de lo sucedido. Lo haré delante de Duncan, aunque él está bien enterado ya.


  —¿Recuerdas que Carrigan y el otro hombre quedaron allí, a la espera de que recojan sus cuerpos?


  —Lo recuerdo bien, Joyce. Deberá ser el juez quien disponga lo que se debe hacer.


  Salieron Tim y Joyce, siguiéndoles el otro hombre.


  Los dos jóvenes decidieron ir juntos a llevar los avisos de reunión.


  Al salir de la “City Hall” se cruzaron con la sugestiva Carole, la cual llevaba algo más de ropa que cuando estaba en la sala, aunque iba despertando la ¡curiosidad y admiración de la gente.


  Algunos hombres le dirigían frases subidas de color que ella escuchaba complacida, aunque fingiendo que no las oía.


  Al cruzarse con Tim, le miró sonriente, aunque tuvo la delicadeza de no saludarlo.


  Joyce resopló con fuerza después que la rubia hubo pasado y adoptó una actitud graciosamente provocativa cuando tomó asiento en el pescante del coche.


  —Es esa la rubia, ¿verdad? —preguntó.


  —Sí.


  —¿No quiere que la invite a subir?


  —No lo considero oportuno aunque usted puede hacer lo que crea más conveniente.


  —Una chica discreta. No ha querido comprometerlo con un saludo.


  —Parece que sabe perfectamente el lugar que debe ocupar en la vida una vez tomó el camino que sigue. Anoche me ayudó bastante dejándome solo con Maxwell…


  —¿Y na le ha dado las gracias?


  —Se las di anoche. ¿Vamos?


  —No sé si debo ir con usted a ningún sitio…


  —¿Lo dice por su reputación?


  —Precisamente…


  —En ese caso le quedarían muy pocos hombres con los cuales poder ir por la calle. En fin, ¿dispuesta a salvarme? Esos granujas interrumpieron nuestra conversación en lo más interesante.


  —¿Qué conversación? —preguntó Joyce, fingiendo haberla olvidado, poniendo en marcha el vehículo, al propio tiempo.


  Tim animó a su montura a avanzar, manteniéndola junto al pescante del coche.


  —Si la ha olvidado, es inútil que se la recuerde —respondió Tim.


  Maniobró Joyce con el coche, haciéndolo tomar la misma dirección que seguía Carole, con la cual acortó distancia.


  La sugestiva rubia se contoneaba graciosamente al andar, segura del poder de atracción que su físico y su manera de producirse al andar, tenía sobre los hombres.


  Joyce, que no podía apartar la vista de ella, murmuró:


  —No hay duda que es atractiva. ¡Pero resulta desvergonzada! Esa manera de andar es provocativa.


  —¿Por qué le preocupa ella, Joyce?


  —No lo sé. No me gusta eso…


  —A los hombres si les gusta —manifestó Tim en tono de broma.


  —¡Eso es lo peor! —respondió Joyce con sinceridad.


  —No lo crea. Ella los puede atraer momentáneamente pero todos saben que una mujer es algo más que eso que llevamos delante.


  —¡Está bien! A fin de cuentas, que se las arregle como pueda, lo mismo que cada cual. Pero no me gusta y debieran cerrar esos lugares.


  —De acuerdo. Hemos vuelto casi al mismo punto en donde quedó interrumpida nuestra conversación por los disparos. ¿Dispuesta a ayudarme?


  —No quiero a mi lado un hombre que necesite ayuda en un caso así.


  —¿Y quién le ha dicho que yo la necesite?


  —La ha pedido, ¿no?


  —La he pedido porque resulta agradable sentirse ayudado por una chica como usted. Y porque a las mujeres les gusta sentirse necesarias en la vida de los sombres.


  —Tiene usted demasiados trucos, Tim Gardner.


  —¿Y quién no los tiene? Examine a todos los seres vivos que hay a su alrededor. Las flores atraen a los insectos con sus colores vivos… Las mujeres despliegan sus encantos, en particular, cuando les interesa un hombre. Los hombres…


  —¿Es por eso por lo que me ha dicho que estoy más guapa hoy? ¿Cree que me he arreglado…? ¡Oh!


  Detuvo el caballo con fuerte tirón de riendas, haciendo que el coche se detuviese casi en seco poco antes de llegar a la altura de donde iba Carole, la cual se volvió, atraída su atención por el movimiento que había producido Joyce.


  La rubia volvió a sonreír en un gesto de comprensión y siguió su camino como si no se hubiese apercibido de nada.


  Joyce se apaciguó instantáneamente, resopló y dijo luego:


  —¡Bien! Ya he recibido otra lección y ha sido de la chica. Se ha mostrado bastante más discreta que yo.


  —Creo que es usted la chica más estupenda que he conocido, señorita Nelson.


  —¿Por qué dice eso?


  —Porque entiende perfectamente las lecciones que le dan hasta sin intentar dárselas. Es usted la mujer que yo necesitaba..


  —¡No me diga!


  —Sí, ya sé todo lo que nos separa. Pero yo debo pensar en lo que nos puede unir. Y trataré de eliminar lo qué nos puede separar. ¿De acuerdo?


  Joyce miró al joven con expresión indefinible y respondió:


  —Está bien, hágalo. Pero conste que no me comprometo a nada, y sobre todo, no quiero que sea usted atrevido cuando se acerca a mí.


  —¿Nada, nada atrevido? —pregunto él mirando con intención las sugestivas redondeces de la joven—. Es pedir demasiado.


  —Bueno, pues no sea demasiado atrevido —concedió ella a la vez que se ruborizaba, volviendo a poner el coche en marcha para ocultar su turbación.


  Tim lanzó su caballo al galope, tiró su sombrero a aire y obligando a corcovar a su caballo, recogió e sombrero a la vez que daba un alarido de júbilo, volviendo al encuentro de Joyce que sonreía a la vez que decía para sí:


  —Creo que está un poco loco, pero parece que mi quiere de verdad. Sí, estoy segura que no es mi dinero lo que le atrae. Vendría conmigo aunque yo fuese completamente pobre…


  Poco más allá detuvo la joven el cochecillo, anunciando:


  —Hemos llegado a casa de Hart. Y ahora, seriedad Estamos jugando cuando están sucediendo cosas graves a nuestro alrededor, a nosotros mismos. ¿O es que ha olvidado ya a Carrigan?


  —En absoluto. Pero la vida se compone de todo, de bueno y malo. Y por detenernos ante lo malo, no vamos a permitir que la vida detenga su curso. Y lo que hace avanzar la vida es lo bueno. Yo la quiero, Joyce. ¿Sabe todo el significado de eso?


  Joyce se sintió inmensamente dichosa, realmente halagada. Mentalmente comparó su físico con el de la sugestiva Carole y decidió que ella podía gustar tanto como la sugestiva rubia a poco que se lo propusiese.


  Sentíase agitada por sentimientos y pasiones, y respondió no sin cierta alegría:


  —¿Quiere callar, diablos? Sé muy bien lo que significa todo eso, pero no quiero que me lo diga en este momento. Lograría que me ruborizase y no me parece ni medio bien.


  —De acuerdo, encanto.


  Había saltado Tim del caballo y tendió sus manos la joven para ayudarla a saltar, pero ella lo rechazó diciendo con expresión divertida:


  —Ni hablar de eso, amiguito! Me está saliendo demasiado atrevido y voy a tener que cortarle las alas.


  Tim suspiró con expresión de cómica resignación, diciendo luego:


  —¿Y qué se le va a hacer? ¡Sacrifícate, Tim, y ya sabes, por donde te pueden salir! En la vida no hay tarea más ingrata que enseñar al que no sabe.


  —Sobre todo cuando el que enseña, aunque no tiene título, se las sabe todas y quiere ir demasiado deprisa en sus enseñanzas.


  Joyce había saltado del, cochecillo y sin aguardar respuesta penetró en casa de Hart, de la cual tardó en salir algunos minutos.


  Salió acompañada del juez, al cual terminaba de formar a grandes rasgos de lo que sucedía.


  Hart se despidió de la joven, saludó a Tim y se alejó apresuradamente en dirección a la "City Hall”.


  De nuevo en el pescante, Joyce dijo dirigiéndose a Tim que había vuelto a su caballo:


  —Es particular. Una vez que desenmascaramos nosotros a esos granujas, todos comprendían que ellos no tramaban nada-bueno y que mi abuelo tenía razón. Pero si no actuamos nosotros con energía, nos habríamos visto arrollados y nadie hubiese acudido en nuestra defensa.


  —¿No cree que peca un poco de injusta? Yo estuve al lado de ustedes desde el primer momento…


  —¡Diablos! Ya he vuelto a ser desconsiderada con usted, cuando realmente es quien ha levantado la cosa Tendré que volver a premiarlo. ¿Quiere un premiecito?


  —De acuerdo, pero nada de dinero… El dinero…


  —No siga. Creo que le entiendo perfectamente. Usted quiere un premio cuyo valor no sea material, sino..


  —Me ha entendido perfectamente, encanto…


  —Sí, ¿eh? Pues espere sentado para no cansarse ¡Nos ha salido menudo el niño!


  La joven hostigó al caballo que hizo arrancar coche a bastante velocidad, obligando a Tim a montar de un salto y lanzar el caballo en seguimiento del coche.


  Antes de que pudiese hablar él cuando le dio alcance, dijo ella:


  —Sí, ya sé que es usted un incomprendido. Pero la vida está llena de incomprensiones, ¿qué se le va hacer?


  En poco más de media hora, los dos jóvenes pasaron aviso a todos los de la Junta de Vecinos que les habían correspondido a ellos, regresando rápidamente a la ciudad.'


  Una vez en ella manifestó Tim:


  —Es posible que haya algo de lucha. Por si acaso voy a poner a mis amigos al corriente de lo que sucede A fin de cuentas, nos podemos considerar ya empleados suyos, ¿no es así?


  —Así es.


  —Espero que no se marchen — pidió Gardner .Me reuniré en seguida con ustedes. Piensen que nuestros enemigos están al acecho y tratarán de aprovechar el menor desasido.


  —Le aguardaremos. Y si le acompañan sus amigos, mejor. No porque nos sirvan de escolta, sino para ir organizándolo todo.


  Se despidieron con una sonrisa.


  Gardner se mantuvo en el sitio en donde se despidieron hasta que vio que ella llegaba a la “City Hall”.


  Entonces hizo volver grupas a su caballo para dirigirse al hotel en donde se hospedaba con sus amigos.


  Cruzó una calle, poco transitada, para desembocar en lo que constituía la calle de más movimiento de la localidad, ya que aparte ser la más antigua, era el camino obligado de vehículos y ganados que atravesaban Artesia de Este a Oeste.


  A un lado y otro de la calle, se alineaban almacenes, cuadras, herrerías, cantinas, hoteles económicos, grandes corrales para el ganado, almacenes de pienso para el mismo.


  Era frecuente que la calle estuviese obstruida por algunos vehículos o por hatos de ganado que se revolvía inquieto encontrándose fuera .de lugar.


  El mediodía estaba próximo, el sol calentaba duramente y la poca gente que transitaba, lo hacía por las falsas aceras de madera, aprovechando la sombra escasa que brindaban los cobertizos.


  Había terminado de pasar un hato bastante numeroso de ganado y en el aire flotaba aún el olor característico del mismo, mezclado con el polvo.


  A espaldas de Tim, surgieron dos hombres mal encarados. Uno de ellos, que mantenía la diestra en la culata del correspondiente “Colt”, le llamó:


  —¡Eh, Gardner! Alguien quiere hablar con usted. ¡Por favor, deje las manos quietas. Sé bien que es usted muy rápido y he tomado mis precauciones.


  CAPITULO X


  Gardner mantuvo sus manos suficientemente separadas de sus armas y se volvió lentamente.


  En uno de los hombres reconoció a uno de los acompañantes de Charles Wray en Lubbock.


  —¿Quién quiere verme? ¿Es que no tiene agallas para dar la cara como los hombres? ,


  El hombre respondió con dureza:


  —Por aquí sobran agallas. Veremos si usted tiene tantas como dice.


  —Yo no he dicho nada aún sobre mis agallas. No me gusta fanfarronear.


  —Deje de darle a la sin hueso y camine hacia "The Peco’s Blond”.


  Acompañó sus palabras con un invitador movimiento de cabeza que no tenía nada de amable.


  El otro granuja se hallaba en posición de ataque con las manos tan cerca de las culatas de ambos revólveres, que hubiera sido muy difícil aventajarle en sacar.


  El hombre permanecía inmóvil, silencioso, hosco el gesto, dando la impresión de que aguardaba el menor pretexto para saciar sus instintos criminales.


  Gardner preguntó en tono jovial, tal que si no hubiese entendido bien:


  —¿Ha dicho hacia “The Peco’s Blond”?
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  —Eso mismo he, dicho.


  —¡Estupendo! Precisamente las rubias me gustan más que el whisky.


  —El que le espera suponía algo así y ha tenido en cuenta sus gustos —manifestó el fulano.


  Miró el joven en dirección a la cantina que se le había señalado. En la puerta de la misma se hallaba un hombre que hacía juego con los dos que le habían salido al paso.


  Estaba seguro de que en el interior de la cantina le aguardaría Maxwell. Lo que no podía imaginar Tim, era la causa de la acción del ranchero, conociendo como conocía algo de su carácter indomable.


  Tim hizo avanzar su caballo en dirección a la puerta de la cantina y por un momento lo cruzó de forma que quedaba a cubierto del fulano que había permanecido silencioso.


  Y el joven se dejó caer de su montura haciendo alarde de prodigiosa rapidez.


  El fulano que tenía más cerca desenfundó e hizo fuego, pero no pudo menos que fallar el disparo por la movilidad de Gardner y la postura forzada en que hubo de disparar.


  Gardner había estudiado bien sus movimientos y mientras se disponía a caer sobre una mano, desenfundó con la otra, disparando tan pronto se afianzó en el suelo.


  No se detuvo a ver el resultado de su acción y dio una voltereta que le permitió esquivar dos balazos del fulano silencioso.


  Llegó hasta la protección que ofrecía un carro cargado de paja y disparó desde allí contra su otro enemigo, quien saltó esquivando hábilmente.


  Trató el hombre de ganar una esquina para parapetarse en ella y ese fue su error, pues Tim, aguardando tal movimiento le salió al encuentro con un par de balazos que lo tendieron sin vida.


  Se apresuró a recargar el arma aunque su otro revólver estaba dispuesto también para ser empleado.


  Y mientras cargaba, pudo ver que el primero de sus enemigos, había quedado inmóvil en el suelo, que se iba empapando con la sangre que manaba en abundancia de dos heridas.


  Contra lo que Tim esperaba, el fulano que se hallaba a la puerta de la cantina y que en el primer momento pareció dispuesto a intervenir en la lucha, volvió a su inmovilidad.


  El joven, tras cargar el revólver empleado, se puso en pie y abandonó el refugio que le había ofrecido el carro.


  Desde donde se hallaba divisó a sus cuatro amigos que habían sido testigos de la rápida lucha y que se dispusieron a acudir a su lado.


  Bastó un gesto para que se detuvieran y volviesen al hotel de donde habían salido.


  Y Tim, caminando de manera natural, adelantó hacia la entrada de la cantina en donde suponía le aguardaba Maxwell.


  Silbó a su caballo, que le siguió con la docilidad que le era característica, deteniéndose cuando Tim se lo ordenó.


  Tim se detuvo al llegar a la altura del hombre que estaba en la puerta.


  —¿Entramos? —le preguntó.


  —No tengo nada que hacer ahí dentro, "míster”.


  —Lo tendré en cuenta por si luego se le ocurre entrar a fastidiar.


  Gardner se detuvo a mirar por encima de las medias puertas de muelles. La sala estaba casi vacía. Al Centro había un pequeño grupo compuesto por cuatro hombres que almorzaban y que no se habían movido al escuchar el ruido de los disparos.


  A la entrada de la sala, larga y estrecha, a la izquierda y junto mismo a la ventana, estaba Maxwell que había sido testigo de la derrota de sus dos secuaces.


  Maxwell dirigió la mirada hacia la puerta al ver perfilarse en ella en silueta, la cabeza y parte del cuerpo de Gardner.


  —Entre. No hay ninguna trampa —dijo forjando una sonrisa.


  —Hice saltar lo que podía haber sido el cierre de la trampa. Con plomo si se sabe emplear, se consiguen muchas cosas.


  Miró Gardner en plan de advertencia al que quedaba en la puerta y entró.


  —Siéntese —pidió Maxwell—. Quedé en que le buscaría .para proseguir nuestra conversación.


  —Emplea usted unos métodos para convencer a la gente que no son de mi gusto, Maxwell.


  —¿Lo dice por lo de ahí fuera? Aunque usted no lo crea, no tengo nada que ver con ellos.


  —Ahora, seguro que no. Será el enterrador quien tenga que ver con ellos.


  —Ni ahora, ni antes. Hice limpieza en mi equipo hoy, apenas me levanté. No quiero verme mezclado en asuntos poco limpios.


  Maxwell hablaba tranquilamente hasta el punto de que hubiese podido engañar a otro que no fuese Gardner.


  —¡Diablos! —exclamó éste—. Entonces le hice un señalado favor despachando a esos dos. Tomaron su nombre para convencerme de que debía entrar.


  —La gente se está volviendo muy audaz. No me extraña en gente de esa calaña. Creo que acertó usted cuando dijo que alguno de ellos intervino en la muerte del pobre Perkins.


  —Tengo bastante vista, Maxwell.


  El ranchero manifestó:


  —Imaginaba que pasaría por aquí y le aguardaba. Me sorprendieron un poco esos dos. Ignoraba que estaban ahí.


  —Le sucede a usted algo parecido a lo que le ocurre a Duncan. La gente le engaña. Parece que son ustedes demasiado crédulos.


  —¡Pues sí! Uno no es capaz de una granujada y piensa de los demás lo mismo…


  —Y así vienen los desengaños —ironizó Gardner.


  Maxwell prosiguió su fingido papel de inocente y prosiguió:


  —No ignoro que a veces resulta difícil de creer. Yo le aguardaba aquí porque como sé que se hospeda en ese hotel próximo, junto con sus amigos…, Esos dos fulanos lo debían saber también, pero se necesita ser burros para actuar en un lugar en que debían estar en inferioridad.


  —Y tanta inferioridad. De no haberlos baleado yo, a estas horas el relleno de plomo hubiese corrido a cargo de mis amigos. ¿Bien, en qué quedamos? Le advierto que tengo prisa.


  —¿Ha pensado en mi oferta? Existe la novedad de que ya no hay enemigos suyos ni de sus amigos en mi equipo. En cuanto a Bohles, quedó en que haría una limpieza semejante. Cambiamos impresiones anoche sobre la cuestión.


  —Pues no, no he vuelto a pensar en su oferta. No vale la pena pensar en ello. No acepto.


  —¡Diablos! Ha hablado usted muy de prisa.


  —Yo soy así. Tanto mis amigos como yo hemos aceptado empleo en el rancho “Tres Estrellas”.


  —Aquello ya no es un rancho, ni nada.


  .—Eso es cuestión mía, de Nelson, de mis amigos… De bastante gente, pero no suya, Maxwell. ¿Algo más?


  —¿No quiere tomar una copa?


  —No.


  Gardner se había puesto en pie.


  —Quiero hablarle de un asunto poco agradable.


  —Usted ha nombrado antes a Duncan. Me he enterado de que entre Nelson y usted ha forzado un poco las cosas y él se ve ahora en entredicho, amenazado y retirado de su cargo por el momento.


  —No es exactamente como usted dice, pero da lo mismo —manifestó Tim con expresión despectiva—. ¿Qué quiere?


  —Deseo que suelten a Duncan y lo dejen tranquilo. Usted tiene mucho ascendiente sobre Nelson y lo puede conseguir.


  —No daré un paso para conseguir tal cosa. Usted ha sido citado para reunirse con el Consejo de Vecinos, ¿no es eso?


  —Sí.


  —Está también Bohles y otros amigos suyos, ganaderos. Defiendan a Duncan, si es que tiene defensa. Él se ve en esa difícil situación por servirles incondicionalmente a ustedes.


  Maxwell se puso también en pie, se rascó el cogote y dijo lentamente


  —No me gusta amenazar, Gardner. Sin embargo, como advertencia le pediré que haga lo que le digo.


  Los fulanos que almorzaban, tal que si la actitud adoptada por Maxwell fuese una señal, dejaron sus almuerzos —que estaban terminando y se movieron casi imperceptiblemente, dispuestos a entrar en acción si llegaba el segundo aviso.


  Gardner, sin dejar de sonreír en plan hiriente, advirtió:


  —Será usted el primero en caer, Maxwell. Y piense en que el dispositivo del fondo de su trampa, puede ser anulado fácilmente.


  —Haga lo que le digo o no va a ser fácil que salga de aquí.


  —¡Cáspita! Parece que pasamos a las amenazas…


  —Exactamente. Y soy de los que no amenazan en vano —advirtió el ranchero.


  —Ya sé que a veces muerde antes de abrir la boca. Y que desde la mentira a la dinamita, lo emplea todo.


  Al oír que le llamaban embustero, Maxwell se sonrojó y por sus ojos pasó como una ráfaga de locura.


  Iba a dar la orden de ataque a sus cuatro hombres, cuando por el fondo de la cantina aparecieron Myron Power y los otros tres cow-boys.


  Habían desenfundado sus armas antes de entrar y hombre por hombre, mantenían encañonados a los secuaces de Maxwell.


  Power advirtió suavemente:


  —Cuidado, muchachos. Son dos hombres frente a frente, en igualdad de condiciones. Déjenlos que ventilen lo que tengan pendiente, sin intentar meter ustedes la nariz.


  Maxwell palideció intensamente mientras Gardner, en tonillo burlón le decía:


  —Se lo advertí. El dispositivo del fondo de su trampa, podía ser saltado fácilmente. Ya lo tiene inutilizado. ¿Qué me dice ahora?


  Realizando un esfuerzo sobre sí mismo, el ranchero fue capaz de sonreir, diciendo luego:


  —Está bien. Retiro mi petición. Le consideré mejor dispuesto a hacer un favor a un amigo.


  —Hasta ahora todo ha sido una especie de broma, Maxwell. Ahora vamos a hablar en serio, de hombre a hombre.


  —Me tiene dispuesto a ello.


  —Usted no solamente es un embustero y un granuja, sino un asesino.


  —¡Diablos! Pega usted fuerte.


  —Su gente asesinó a Perkins…


  —Me está calumniando y la calumnia está castigada…


  La izquierda de Gardner adelantó hasta aferrar al ranchero por la pechera.


  —Le he dicho que ahora comenzaba la parte seria del asunto. No me obligue a patearle las tripas.


  —Quite esa mano de ahí —advirtió Maxwell con ex-presión amenazadora.


  —Si la quito de ahí, será peor.


  Tras su advertencia a Maxwell, Gardner se dirigió Grant, diciéndole.


  —Adelanta un poco y vigila al de la puerta. Debes, convencerle de que se esté quieto en todos sentidos. Ni debe intervenir aquí dentro, ni largarse.


  —“Okey”…


  Gardner zarandeó al ranchero y le dijo:


  —Al fracasar el asunto de los cien mil dólares, usted, que había comprado a Carrigan, le obligó a poner en marcha el sabotaje que había preparado en la presa…


  Maxwell tragó saliva y comenzó a decir:


  —Oiga, míster, yo…


  —No quiero más embustes, Maxwell. Hay que saber-comportarse como hombrecitos cuando llega la hora le perder. Visto su fracaso, que indudablemente había previsto, ha hecho asesinar a Carrigan para evitar que es delatase al verse atrapado.


  —¡No es ver…!


  Gardner, sin soltar a Maxwell con la izquierda, deslazó su diestra y descargó una serie de bofetadas a derecha y revés que hizo oscilar la cabeza del ranchero a un lado y a otro.


  —Yo no miento jamás, canalla…


  —¡Es ment…!


  Soltó el joven a Maxwell, pero fue para golpearle con el puño izquierdo que le clavó materialmente a la altura del hígado, obligando al granuja a doblarse.


  Y entonces levantó una rodilla que estrelló en la boca del ranchero, reventándole los labios y haciéndole saltar dos dientes.


  Se tambaleó Maxwell que intentó golpear a su enemigo y éste le asestó un golpe en la nuca, derribándolo al suelo.


  —¡Confiesa, maldito asesino! Y tienes que decirme dónde está el hombre al cual herí…


  —¡No sé nada,..! -


  Volvió a golpear Gardner, en aquella ocasión con el tacón de la bota que cayó sobre el rostro del ranchero.


  —¡Te reventaré las tripas, granuja! Habéis llegado demasiado lejos para que podamos andar con bromas.


  Dos de los granujas intentaron acudir en auxilio d su jefe, pero se vieron frenados inmediatamente por la eficaz acción de los amigos de Gardner.


  Este hizo levantar al ranchero y lo arrojó contra una silla en la cual quedó sentado el malvado, colgantes los brazos a ambos lados.


  —¿Dispuesto a confesar delante de testigos?


  Aunque modulando con dificultad, grito Maxwell


  —¡No sé nada! ¡Esto…!


  Gardner volvió a. abofetearlo, diciendo al propio tiempo:


  —¡Sí, sé que esto es una barbaridad! Pero no es que fuese mejor lo que tú me preparabas. Habla o vas al suelo otra vez y te pateo las tripas…


  Adivinó Maxwell que Tim no vacilaría en cumplir su amenaza y confesó:


  —¡Sí! ¡Tenemos que destruir la presa! No vamos consentir que Nelson arruine la comarca.


  —Sabes que estás mintiendo. Pretendes arruinar Nelson, echarlo, de aquí apoderarte de lo suyo… N puedes conformarte con el beneficio que la presa podría reportar, posiblemente porque tus propiedad están ya hipotecadas…


  —¡Está bien! ¿No he confesado ya?


  —¿En dónde está el granuja al cual herí antes?


  Maxwell miró en dirección a sus secuaces y tras apretar convulsivamente los labios, negó con un enérgico movimiento de cabeza.


  —¿Prefieres que te destroce? Lo tendrás que decir de todas maneras. Y si tú eres capaz de resistir, tendrá que hablar otro.


  Para animarlo volvió a golpearle, haciéndolo con el canto de la mano en el entrecejo. De rechazo, la cabeza del ranchero golpeó contra la pared, haciéndole cerrar los ojos y lanzar un gemido.


  —Si no hablas comenzaré a retorcerte los huesos…


  Gardner, para que el otro no tuviese duda alguna de que, lo haría, le tomó una de las manos, sobre la que comenzó a ejercer una lacerante presión.


  —¡Basta ya, lo diré! Está en la casa del guardián del cementerio… Está grave, déjenlo en paz.


  Dirigió luego una mirada suplicante a sus hombres y se excusó.


  —Uno u otro lo hubiese tenido que decir y así os he evitado la tortura. '


  Sintió que le miraban despectivamente y que le hubiesen escupido en el rostro de buen grado.


  —Ha sido un mal asunto para ti el tener que dar la cara. Después de lo sucedido a Duncan, otro, algo más inteligente, hubiese procurado poner tierra por medio.


  Se dirigió tanto a Maxwell como a sus secuaces:


  —Vamos, en marcha. El juez les aguarda…


  Antes de salir se dirigió al cantinero, diciéndole:


  —Por el momento me voy a olvidar que escogieron el lugar para prepararme la trampa…


  El hombre se apresuró a decir con gesto desolado:


  —¡Yo no sabía lo que tramaban, se lo aseguró! ¡De verdad que no lo sabía!


  Salió una rubia abundante en carnes, con un escote enorme, que conservaba aun cierta belleza y frescura. Se dirigió a Gardner, diciéndole:


  —Te aseguro que nos ha sorprendido, muchacho. Nosotros no queremos líos. Él ha sido buen cliente siempre, pero no pensamos que podía tomar esto para una cosa así.


  —De acuerdo, rubia. Celebro haberme equivocado. Los granujas primero y Gardner y sus amigos después, salieron a la calle, tomando el camino de la “City Hall”


  CAPITULO XI


  Cuando llegaron a la vista de la “City Hall”, el juez Hart salía acompañado por Joyce y Sharkey, que había sido mandado llamar.


  El ex ayudante de Duncan había sido nombrado sheriff con carácter interino y se disponía a ir a hacerse cargo de los cadáveres de Carrigan y el otro granuja.


  Tanto Joyce como los dos hombres quedaron inmovilizados por la sorpresa al divisar la extraña procesión que formaban los que se acercaban.


  Joyce se adelantó, preguntando a Gardner:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Maxwell ha decidido colaborar con nosotros.


  El ranchero se sintió un tanto seguro al hallarse delante del juez y gritó dirigiéndose a éste:


  —¡Fíjese cómo me ha maltratado, juez Hart! ¡Debe hacer detener al forastero! ¡Ha matado a dos hombres sin que mediase provocación alguna! ¡Se ha valido de un pretexto absurdo para justificar su violencia!


  Hart miró a Maxwell con adusta expresión y le reprochó:


  —Ha traído usted Artesia a una situación desagradable, podríamos decir que grave. Corrompió usted a m hombre como Perkins, que había sido siempre fiel… ha hecho lo mismo luego con ese infeliz ingeniero…


  —¿Quién le ha contado esa bonita historia, juez? —preguntó desvergonzadamente Maxwell.


  —No sea cínico. Duncan se ha tenido que defender y no ha sido obligado por la violencia. Y le acusó usted.


  El hombre se dirigió luego a Gardner, diciéndole


  —No me gusta que se empleen ciertos procedimientos en mi demarcación.


  —Ni a mí tampoco, juez Hart. Pero estoy harto de que los asesinos a sueldo de Maxwell intenten tomarme como blanco. Se lo advertí ayer al sheriff Duncan Se lo dije amigablemente al propio Maxwell; pero este fulano es de los que se burlan de los demás hasta que recibe lo que merecen…


  —A pesar de ello, Gardner…


  El joven le interrumpió.


  —Perdone que le interrumpa, juez Hart, pero ya ha visto el plan de cinismo en que se ha colocado apenas se ha considerado un poco seguro.


  —Bien, los procedimientos de Maxwell son reprobables. Pero usted no ha debido maltratarlo.


  —Hubiera podido matarlo y no lo he hecho. Me ha preparado una doble encerrona; y no son palabras solamente. Si quiere informarse puede ir a “The Pecos Blond”. Frente al establecimiento han quedado los dos fulanos que me destacó ese granuja.


  El juez y Sharkey se miraron, comentando el primero:


  —Este hombre está dándonos trabajo al por mayor.


  —La única forma de detener a unos criminales de esta calaña en su carrera, es empleando armas semejantes a las de ellos y tirando sin compasión.


  Antes de que el juez, le pudiese interrumpir, Gardner siguió, informando:


  —Gracias a mis procedimientos sabemos ya que el fulano que herí cuando el asesinato del ingeniero Carrigan, está oculto en la casa en donde habita el guardián del cementerio.


  —Iré a detenerle —manifestó Sharkey.


  El nuevo sheriff se dirigió al juez para decirle:


  —Si queremos poner las cosas en su sitio, no podemos dormirnos ni entretenernos en consideraciones con fulanos que no las merecen. Ya sabe las condiciones que he puesto para aceptar el cargo, aunque sea con carácter provisional.


  —¡Sharkey nos aborreció siempre! —gritó Maxwell—. ¡No puedo admitir que la comarca tenga un sheriff como él! ¡Nos perseguirá con razón o sin ella!


  Hart comenzaba a estar fastidiado por las sistemáticas protestas de Maxwell y se dirigió a él con mal contenida violencia.


  —¡Me está fastidiando más de la cuenta, Maxwell! cuente con que un criminal como usted, un golfo que ha dilapidado su fortuna y vive luego de la traición y el engaño, no tiene ningún derecho a conservar su puesto en el Comité de Vecinos!


  El juez señaló para Maxwell y sus cinco secuaces y preguntó a Gardner:


  —¿Esa gente está envuelta toda ella en la tentativa de asesinato contra usted?


  —Todos, juez. Actuando además de la forma más traidora que pueda imaginar.


  —¡A la cárcel con todos ellos, Sharkey! ¡Si no tiene bastante gente, hay que sacarla de donde sea! Y si no es suficiente con un ayudante, nombre dos, tres ¡los que sean necesarios!


  Joyce se dirigió a Gardner, pidiéndole:


  —¿Por qué no van ayudando momentáneamente dos o tres de tus amigos?


  —No hay ningún inconveniente. Grant, Alkemby y Power irán con Sharkey y pueden quedarse en la oficina. Incluso Sharkey puede emplearlo en lo que sea necesario. Ebsen puede venir con nosotros.


  —Luego los podemos reemplazar con tres de los cow-boys de nuestro rancho.


  —Ya hablaremos de eso ahora, señorita Nelson. Hay que tomar una serie de medidas si queremos evitar que nos sorprendan. Y. no es cosa de tomarlas delante de un enemigo que podría entrar en contacto con sus compinches.


  Los tres cow-boys designados se pusieron a las órdenes de Sharkey, quien se hizo cargo de los detenidos para conducirlos a la cárcel.


  El flamante sheriff se dirigió al juez, diciéndole:


  —Puede aguardarme en “The Peco’s Blond”. Tan pronto deje a estos fulanos en la jaula, iré para allá


  Hart pidió, a Gardner:


  —¿Tiene inconveniente en acompañarme, Gardner


  —Le acompañaré con mucho gusto.


  —Mientras vamos para allá me explicará lo sucedido.


  Maxwell, que había sido invitado por Sharkey a caminar en dirección a la cárcel, se volvió, dirigiéndose al juez:


  —¡Le engañará, juez Hart! ¡Le mentirá!


  Gardner adelantó dos pasos y sin que nadie pudiera impedírselo cruzó un duro golpe de derecha al rostro de Maxwell, que, se tambaleó al recibirlo.


  Un golpe de izquierda al estómago puso fin de manera contundente a la palabrería del ranchero, que cayó al suelo medio inconsciente.


  El joven se sacudió las manos y dijo:


  —Aprenda a no llamarme embustero. Y tiene suerte de que va desarmado.


  Luego se volvió Gardner a Hart:


  —¿Comprende ahora por qué le tuve que zurrar y anteriormente?


  —Lo comprendo perfectamente, Gardner. Yo quisiera, que en la demarcación fuese todo con orden; pero cuando se desatan las pasiones y las ambiciones hasta llegar al crimen con premeditación, comprendo que no es posible.


  —Estamos de acuerdo, juez.


  Tim se dirigió a Joyce, que estaba fuertemente impresionada por la dura escena de que había tenido que ser testigo.


  —Estoy de vuelta en seguida, tan pronto Sharkey se reúna con el juez. Si desean regresar al rancho sin esperarme, que les acompañe Ebsen.


  —Creo que podremos aguardar. De todas maneras, que venga Ebsen conmigo. Está claro que usted se sabe cuidar solo. Pero no sea imprudente, por favor. Me dolería mucho que cualquiera de ustedes perdiese la vida por defender algo que es nuestro…


  A pesar de sus palabras se advertía que Joyce estaba justamente orgullosa de la audacia que estaba empleando Tim.


  Este respondió en tonillo humorístico:


  —No se trata de defender nada de nadie, sino de poner orden. Y es algo que resulta divertido. No todo tiene que ser bailar con rubias estupendas ni beber vhiskey.


  El propio Hart no pudo evitar una carcajada pese a lo grave de la situación.


  Grant “El Silencioso” fingió un huevo desmayo, tambaleándose, se mordió los labios y dijo:


  —¡Y qué rubias!


  Se reprodujeron las risas.


  Sharkey hizo que dos de los fulanos que llevaba detenidos se hicieran cargo de Maxwell y el grupo se dividió, volviendo Joyce con Ebsen a la “City Hall”.


  Gardner dejó su caballo y marchó a pie con el juez, quien una vez solo con él, le preguntó:


  —¿Usted es cow-boy?


  —Sí.


  —¿Y se ha puesto del lado de Nelson?


  —Ya ha oído usted lo que he dicho hace un momento. Me he puesto del lado en que considero está la razón.


  —Creí que bromeaba. Sin ánimo de molestarle, pensé que se había sentido atraído por la chica…


  —Cuando evité con mis amigos el robo de los cien mil dólares, ignoraba que existiese ella…


  —Tiene razón… Así pues ¿cree usted .que Nelson obra de buena fe?


  —Creo que sí…


  —Llevo un lío en la cabeza. Llevo casi veinticinco años de juez y estoy harto de intervenir en asuntos promovimos por Nelson contra los agricultores. Y de pronto ¡plaf! Da la vuelta y se pasa al lado de ellos.


  —Tienen ustedes las cosas tan cerca aún, que las ven deformadas por su misma proximidad.


  —No le entiendo, joven. No es culpa suya, sino mía: Uno no ha viajado, no ha visto cosas… Se puede decir que he vivido encerrado aquí años y años…


  Movió la cabeza en sentido negativo y siguió diciendo:


  —No lo entiendo, de verdad. He pasado años dando la razón a Nelson en la mayoría de los casos cuando actuaba contra los agricultores. ¿Y ahora que actúa en favor de ellos, se la tengo que dar también?


  —¿Y por qué no, si la tiene?


  —No lo veo claro… ¿Cómo explico yo ahora eso? Se van a burlar de mí.


  —No tienen por qué burlarse de usted… Han variado las circunstancias, sencillamente.


  —¿Qué circunstancias?


  —La técnica progresa y hoy resulta más fácil que antes construir una presa de bastante importancia como esa.


  —Eso es cierto.


  —Antes la tierra carecía de riego artificial. Si se removía para cultivarla y luego no llovía, la tierra se perdía no solamente para la agricultura, sino para los pastos. Y eso era la ruina de la comarca que tenía que basar su prosperidad en el ganado, precisamente en el ganado.


  —¿Y ahora no?


  —No. Ahora la tierra tendrá el riego asegurado aunque no llueva durante cinco años consecutivos. Y los agricultores no perderán ninguna cosecha…


  —Eso es cierto y lo he podido entender. Pero ¿y el ganado? Le habrán quitado pastos…


  —Sobran tierras de pasto, juez Hart. Pero aunque no sobraran, al poder regar los pastos, e incluso cultivarlos si fuese necesario, la hierba crecerá más abundante…


  —¿Y qué?


  —Si antes diez reses necesitaban un acre de terreno, ahora en un acre se podrán criar treinta reses más. En el mismo terreno tendrán más hierba, como cuatro o cinco veces más; y seleccionada…


  Hart abrió mucho los ojos y exclamó:


  —¡Ahora es cuando lo entiendo bien!


  —En lugar de tener que criar ganado como el de ahora, con pocas carnes y que da escasa leche, se podrá criar ganado de raza que dará mucho más rendimiento en carne y leche.


  —¡Si Nelson me lo hubiese sabido explicar así; Pero ese viejo cabezota puede saber lo que quiere, pero no sabe explicarse.


  —Los agricultores, entre otras cosas, pueden cosechar piensos para el ganado y entonces en menos terreno habrá concentrada mucha más riqueza gracias a esa presa que el granuja de Maxwell ha querido hacer volar.


  —¡Ni una palabra más! Ahora sé bien en dónde está la razón y le aseguro que les sentaré bien las costuras a esos fulanos que se llevan esos manejos criminales


  Volvió a sonreir como quien hace un gran descubrimiento y exclamó:


  —¡Lo que más me gusta es que no tendré que decir lo contrario de lo que decía antes! Eso no está bien en un hombre y menos, cuando es juez. Y podré decir otras cosas, porque la gente se cansa de oírle decir a uno siempre la misma cantinela.


  —¿Tendrá inconveniente en escribirme en un papel todo eso que me ha dicho? Yo lo estudiaré y lo diré luego a mi manera.


  —Tendré mucho gusto en ello.


  —Yo sé que en otros países los jueces son de carrera. Aquí ya sabe lo que pasa. Sabemos menos de lo que debiéramos saber. Pero lo que importa es la honradez, ¿sabe, muchacho? Y le aseguro que en eso no me tendrá nadie que dar lecciones.


  —Estoy seguro de ello, Hart y por eso mismo le ayudaré con verdadero gusto.


  Los dos hombres habían llegado frente a “The Peco’s Blond”, dando vista a los dos hombres que habían quedado tendidos, con las armas al alcance de sus manos.


  Los cadáveres eran contemplados desde las puertas de las casas con un respeto que los muertos no habían merecido en vida.


  Hart dijo:


  —Tenía .usted razón. Hay que terminar con esto como sea. Parecemos salvajes, en lugar de seres civilizados.


  —Ahí tiene usted el caso de Carrigan, juez. Un hombre joven, que ha estudiado, que ha costado mucho de hacer, con un brillante porvenir por delante…


  —Una verdadera conciencia, sí, señor…


  —Se envicia un poco, cae en manos de unos desalmados que lo convierten en un traidor, en un ser indigno; y como final, la muerte. Todo lo que se empleó en hacer un hombre, se ha perdido estúpidamente…


  —Hay que terminar con la violencia. Hemos de conseguir que las leyes sean respetadas… —manifestó el juez con mirada brillante.


  —Pues no crea que se necesita mucha sabiduría para eso. Hace falta honradez, valor y voluntad.


  CAPITULO XII


  Rícky Baer y Hugh Masón, pistoleros ambos de Merwin Bohles, llegaron al rancho de éste tras haber hecho galopar a sus caballos de manera desenfrenada.


  Bohles, después de almorzar, se disponía a dirigirse a la ciudad, y experimentó no poca inquietud al ver llegar a sus dos hombres de manera poco normal y que no era corriente en ellos, bastante flemáticos de por sí.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  De manera anhelosa, por lo agitado de la carrera, soltó el primero de los pistoleros:


  —Maxwell le tendió una trampa al forastero ese, pero el hombre se supo manejar con sus amigos y ha sido Maxwell quien ha caído.


  —¿Lo ha matado?


  —Nada de eso, .patrón —respondió el otro—. Lo han cazado a él y a, otros cinco fulanos de los suyos. Y además barrió él solo a Buddy Gower y a Colé Hyde.


  —¡A Buddy y a Hyde! —exclamó Bohles admirado y asustado a la vez.


  —Sí, a esos dos. Y eso que ellos lo sorprendieron a él. Pero ese fulano es un diablo.


  —¿Y vosotros lo habéis consentido?


  —No estábamos allí. Nos hemos enterado un poco tarde, cuando Maxwell y los otros estaban ya encerrados.


  —¿Encerrados? ¿En la cárcel?


  —Justamente, patrón…


  Bohles respiró con expresión de alivio y dijo:


  —¡Bueno! Entonces no pasa nada. Duncan los soltará.


  Los hombres, sorprendidos, se miraron entre sí, respondiendo Hugh:


  —Duncan está preso también… Aunque no está en la cárcel. El sheriff es Sharkey… Los otros dos ayudantes han sido despedidos de momento, aunque esos están libres.


  —¡Maldita sea! ¡Sharkey! No me gustó nunca ese fulano y se lo dije más de una vez a Duncan…


  —Ya sabe lo que hay, patrón —remachó Ricky—. El forastero le zurró una buena paliza a Maxwell y le hizo hablar lo suyo.


  —¿Qué dijo?


  —No lo sabemos. Estuvimos en “The Peco’s Blond”, pero no quisieron hablar. El juez Hart había estado allí.


  —¿Qué ha sucedido en la presa?


  En aquella ocasión fueron los dos hombres los sorprendidos. Su sorpresa se reflejó en las miradas que cambiaron. Y fue Hugh quien respondió:


  —No sabemos nada de la presa…


  —¿Es que no la han hecho saltar?


  Negaron con la cabeza y fue Ricky quien dijo:


  —No sabemos nada. Y si la hubiesen hecho saltar nos habríamos enterado.


  —Cierto… Entonces, ¿para qué diablos habrán convocado la Junta de Vecinos? Pensé que sería para hablarnos de la voladura de la presa y de que el viejo Nelson había muerto en ella.


  —El viejo Nelson está revolviendo bastante por la ciudad. Puede que sea él quien más culpa tiene de todo lo que sucede. Oímos decir que fue él quien se metió con Duncan.


  —¿Y Duncan se ha dejado ganar la mano? —preguntó Bohles con expresión de incredulidad.


  Los dos hombres señalaron que la cosa resultaba evidente, con un simple encogimiento de hombros.


  Bohles se detuvo a reflexionar, consultó luego la hora y dijo:


  —Echad un vistazo a la presa y procurad enteraros de lo que haya podido suceder allí… O si no, será mejor que vayamos juntos.


  Montó a caballo, el cual se levantó de manos al sentir las espuelas en los ijares.


  Se hallaba un hombre a la vista, al cual ordenó Bohles:


  —Reúne a toda la gente que puedas y aguardad aquí.


  —“Okey”, patrón.


  Lanzó Bohles su caballo al galope, diciendo a los dos pistoleros:


  —¡Vamos, en marcha!


  Los dos hombres volvieron a cambiar entre sí sendas miradas y montaron nuevamente, saliendo al galope de sus monturas en seguimiento de su patrón.


  Minutos después se hallaban a la vista de la presa, en la cual la gente trabajaba normalmente.


  Bohles sacó unos gemelos y estuvo observando, reflejando en su rostro cierto desencanto.


  —Nada de particular. Se trabajaba normalmente. Y no veo a Carrigan por ningún sitio…


  Descubrió entonces tres hombres armados, situados en lugares estratégicos y dijo para sí:


  —Hay una vigilancia que antes no tenían… Eso quiere decir que ha sucedido algo. Y ese algo ha sido un fracaso para nosotros…


  Hizo volver grupas a su caballo, dirigiéndose a sus dos secuaces seguidamente:


  —E' marcha, muchachos. Hay mucho que hacer y se ha de hacer rápidamente. Parece que a Maxwell le han ganado la mano. Pero yo no me la dejaré ganar.


  No había transcurrido media hora cuando los tres hombres entraban en el rancho de uno de los hombres que estaban la noche anterior con él y con Maxwell en “Folies Bergere Hall”.


  Se hizo anunciar y poco después era introducido en el despacho del ranchero, que se hallaba reunido con el otro.


  Ambos hombres daban señales en sus rostros de viva preocupación.


  Bohles trató de aparecer jovial al saludar:


  —¿Qué tal, O’Brien? ¡Diablos, Higgins, no te creía tan madrugador! ¿O es que no te fue bien con la pelirroja?


  —¿Crees que la cosa está para bromas? —preguntó Higgins.


  El dueño del rancho se limitó a dirigir una mirada severa al recién llegado, que dijo:


  —¡Escuchad, amiguitos! Estoy tan fastidiado como vosotros mismos! Pero a mí no se me arruga el ombligo.


  Higgins respondió en tono acre:


  —A mí tampoco Se me arruga nada. Pero no me parece bien que se hagan ciertas cosas…


  —¿A qué os referís? Estabais de acuerdo en lo de la presa, aunque parece que ha fracasado.


  —Que haya fracasado lo de la presa es malo. Pero se puede intentar otra vez. Con lo que no estamos de acuerdo es con que se asesine de mala manera a un hombre que lo ha arriesgado todo por servirnos.


  —¿Que se asesine…? ¿Os referís a Perkins…?


  —Lo de Perkins pasó. Se debió haber evitado… La gente mintió o mentisteis vosotros. Ahora nos referimos a Carrigan…


  —¿Carrigan ha sido asesinado?


  —¿Es que no lo sabes?


  —Os aseguro qua es la primera noticia que tongo.


  —Uno de mis hombres vio cómo lo despacharon de manera alevosa después de fracasar lo de la presa —informó Higgins.


  —¿Quiénes lo despacharon? —preguntó Bohles.


  —Dos de los fulanos de Maxwell. Intentaron despachar también al viejo Nelson y a Gardner, pero éste parece que los olió y los hizo fracasar. Y aún mató a uno e hirió al otro.


  Higgins hizo un relato sucinto y bastante exacto de lo sucedido cuando la muerte de Carrigan.


  Bohles murmuró:


  —Gardner, siempre Gardner. Ese fulano es nuestra pesadilla.


  Los otros dos rancheros miraban en tanto a Bohles de manera poco amigable.


  Bohles dijo al cabo:


  —¡Bien, ya está hecho! Maxwell ha ido un poco lejos, pero no se le puede censurar… Él ha querido prevenir que lo de la presa pudiese fracasar y que Carrigan fuese descubierto. Y posiblemente lo ha hecho liquidar al saberlo descubierto, para que no pudiese hablar. Con Perkins sucedió lo propio…


  —Eso lo dices ahora. Primero dijisteis otra cosa; que lo habían matado Gardner y los otros, en lucha. Hasta que nos enteramos que fue un frío asesinato, como el de Carrigan.


  —Pero necesario ¿no? —opuso Bohles—. Las cosas cuestan de ganar. Nunca pensé en que Nelson se dejase aplastar tranquilamente. Y luego ha tenido la suerte de encontrar a esos fulanos…


  Higgins y O’Brien no respondieron. Se les advertía molestos y más que molestos, asustados.


  Tras un lapso de silencio bastante largo, dijo Bohles:


  —¡Bueno! Tendremos que actuar. No va a ser cosa de permanecer cruzados de brazos para que nos aplasten.


  Higgins negó con la cabeza, diciendo luego lentamente:


  Higgins negó con la cabeza, diciendo luego lentamente:


  —Yo no estoy dispuesto a ser cómplice de unos asesinatos. Lo mío no es eso…


  —Yo tampoco quiero verme mezclado en semejante cosa —manifestó O’Brien.


  —Nadie os mezcla en los asesinatos. Ni tampoco yo me he mezclado en ellos, ni sé nada…


  —Eso ya lo veremos… Tú lo sabías bien. Nosotros somos los que no sabemos nada y lo podremos demostrar…


  —¿Es que vais a dejar a Maxwell en la estacada después que se ha jugado el tipo por todos?


  —¿Qué le sucede a Maxwell? —preguntó Higgins.


  —Le preparó una encerrona a Gardner, pero ese fulano huele las trampas y ha sido él quien ha cazado a Maxwell, que está detenido. Y Duncan está detenido también.


  Siguió un silencio que llegó a resultar penoso para los tres hombres.


  Bohles crispó las manos y preguntó:


  —¿Qué decidís? ¿Es que vosotros solamente queréis jugar a ganadores?


  Higgins respondió:


  —Maxwell se ha jugado el tipo para él, no para nosotros. Él tiene que ir delante porque le urge solucionar la cuestión. Está arruinado y es quien más piensa ganar en este asunto. ¿O quieres decir que se sacrifica por los demás?


  —Por lo que sea, él lucha por todos. Si Nelson construye la presa, vosotros os veréis tan arruinados como Maxwell y como yo.


  Las palabras de Bohles parecieron pesar en el vacío, hasta hundirse en él.


  Higgins volvió a mover la cabeza en sentido negativo y dijo:


  —He estado dándole vueltas a la cosa. La presa no me beneficiará, pero tampoco me perjudicará. Si Nelson se sale con la suya, él podrá subir, pero yo me quedaré como estaba. No pienso ceder un acre de mis pastos, me quedaré con lo que tengo…


  —¿Y qué pasará con los pastos libres? Los agricultores los roturarán y no podremos aumentar el ganado —objetó Bohles.


  —Yo he pensado también en eso —dijo O’Brien— cuando nos convenga le compramos agua, a Nelson, nuestros pastos pueden mejorar y no necesitaremos más extensión. En la misma extensión podemos criar más ganado…


  —¿Esas tenemos? —preguntó Bohles tras otro lapso de silencio.


  —No hay más remedio. Hay que reconocer un fracaso a tiempo. Si no hubiese asesinato por medio, seguiríamos adelante. Así, quien ha armado el lío sin preguntarnos, que se las arregle sin contar con nosotros.


  Bohles, que había tomado asiento, se puso en pie. Trataba de dominar la violencia de sus impulsos cuando se dirigió a los otros dos rancheros, diciendo:


  —Está bien… Yo aplastaré a Nelson sin necesidad de vosotros. Salvaré a Duncan y a Maxwell y me impondré de una vez para siempre. Espero que luego vengáis a pedir un trato de favor…


  —Descuida. Nos sabremos valer por nosotros mismos. Como sea y gane quien gane, no queremos nada con asesinos… —manifestó O’Brien.


  —Decís eso porque estáis convencidos de que triunfará Nelson y os preparáis para ser amigos de él. Por cierto, ¿vais a acudir a la Junta de Vecinos?


  —Sí, es conveniente ¿Tienes idea del motivo de la invocatoria?


  —Supongo que será para tratar del asunto Duncan. Al menos, votaréis a su favor


  —Votaremos a favor de quien tenga la razón.


  —¡Sois un par de cerdos, eso es! ¡Y os aplastaré, lo mismo que a Nelson o antes que a él! Os digo lo que él nos soltó a Maxwell y a mí: Si me veo perdido arrasaré vuestras casas y vuestros ganados. ¡No os reiréis de mí, cerdos traidores!


  Hizo mención de desenfundar para obligar a los dos rancheros a echar manos de sus armas. Ellos picaron y desenfundaron en lugar de estarse quietos; y Bohles más rápido, habituado a acciones semejantes a aquella, les aventajó, sacando para disparar con demoledora puntería.


  Los dos hombres salieron disparados hacia atrás obligados por la contundencia de los disparos, dejaron caer las armas que habían desenfundado, y cayeron uno tras otro, quedando Higgins cruzado, de bruces, sobre el cuerpo de O’Brien que cayó en posición decúbito supino.


  Se oyeron pasos en la casa de gente, que acudía corriendo atraída por el ruido de los disparos.


  Bohles mantuvo desenfundados ambos revólveres dispuesto a abrirse paso como fuese. Para justificase, gritó:


  —¡Malditos granujas! ¡Atraerme a una trampa indigna…!


  Dio de cara con dos servidores que, asustados pe su actitud, le dejaron paso.


  El asesino llegó hasta donde le aguardaban los demás pistoleros.


  —¡Vamos! Tenemos que imponernos como sea, luego habrá mucho a repartir. ¡Seremos los amos d la comarca!


  Camino de su rancho, ordenó Bohles a Ricky.


  —Acércate a la presa y vigila desde el punto en donde estuvimos antes. Nosotros no tardaremos en llegar con los demás.


  Le entregó los gemelos y dijo:


  —¡Fíjate bien en los movimientos de la gente, particularmente, de los vigilantes!


  —“Okey”…


  —Cuando nosotros lleguemos posiblemente la gente habrá terminado su trabajo y allí no quedarán más que los vigilantes…


  Ricky se separó para ir a cumplir las órdenes recibidas. Bohles comunicó a Hugh, sin dejar de marchar en dirección al rancho:


  —Volaremos la presa y arrasaremos lo que se nos oponga. La gente saldrá de la ciudad y entonces libertaremos a Maxwell y a Duncan. Y cuando los otros vuelvan se encontrarán con una buena encerrona de la que no podrán escapar…


  CAPITULO XIII


  Bohles, para no llamar la atención, distribuyó a su gente en grupos, tipos que engrosó con algunos pistoleros que estaban en el equipo de Maxwell y que habían acudido a Bohles, al tener noticia de que su jefe había sido detenido.


  Ricky, que había permanecido bien escondido observando, cuando divisó a su jefe al frente de uno de los grupos, le salió al encuentro.


  —¿Qué hay? —inquirió Bohles.


  —Siguen trabajando aún. Han relevado una vez a los vigilantes que vimos antes… La gente parece que tiene prisa en terminar. Nunca les he visto trabajar de esa manera.


  —Querrán ganar lo perdido… ¡Bien! Les vamos a dar una buena sorpresa.


  Los diversos grupos fueron llegando. Bohles, con cuatro hombres más, llegó a pie hasta el punto en donde había estado Ricky, y a la vista de la presa, señaló a cada cual el trabajo que debía realizar con los hombres que ponía a sus órdenes.


  —¡A esa gente se la puede dominar fácilmente! Cuatro tiros y un poco de escándalo y correrán a esconderse. A los vigilantes hay que cazarlos rápidamente…


  Señaló algunas particularidades a cada jefe de grupo y volvieron a reunirse con el grueso de la gente.


  Advirtió entonces:


  —Nos jugamos el todo por el todo, muchachos. Ni podemos retroceder ni vacilar. Cuanta más gente liquidemos, menos enemigos tendremos. Y el botín va a valer la pena… ¡Adelante!


  Lanzó su caballo al galope y tan pronto se aseguró de que sus hombres le seguían, desenfundó las armas.


  Fue el primero en gritar de manera espeluznante, disparando en dirección al lugar en donde se hallaba uno de los vigilantes. Dos de sus hombres hicieron lo propio con respecto a los otros dos vigilantes; y otros hombres, que habían sido instruidos, les imitaron.


  Dispararon también en dirección a donde trabajaba la gente, aunque sabían que no era fácil acertar por la excesiva distancia que les separaba aún.


  Los trabajadores se apresuraron a dejar el trabajo, corriendo a esconderse.


  Prosiguió el avance raudo y la gritería.


  Los vigilantes se habían apresurado a parapetarse bien, tal que si hubiesen intuido el ataque, e hicieron fuego con sus rifles.


  Cayeron dos hombres, haciendo que los demás atacantes se enfurecieran al percatarse de que la cosa no resultaba tan fácil como había querido hacer ver Bohles.


  Pero no podían retroceder ni vacilar. Había que vencer por velocidad y por el poder de destrucción de que disponían.


  Algunos hombres saltaron de sus caballos siguiendo las instrucciones recibidas y corrieron a parapetase para inutilizar a los vigilantes sobré los que otros atacantes concentraron el fuego de sus armas, dispuestos a no permitirles el mínimo respiro.


  Llegaban Bohles y los que marchaban en cabeza, a la altura de una pequeña caseta de madera, cuando se produjo una fuerte explosión, provocada por un disparo.


  Bohles y sus más inmediatos seguidores experimentaron directamente en sus cuerpos el efecto de la explosión, saliendo lanzados por el aire, arrancados de sus caballos, reventados y mutilados por la fuerza de la onda explosiva, heridos por los fragmentos de madera, piedra y metal que la explosión desperdigó con terrible fuerza.


  Haciendo eco a la explosión se sucedieron los disparos por parte de tiradores que se hallaban apostados en lugares bien elegidos, disparos que barrieron buen número de asaltantes, conteniendo el ataque antes de que pudiese poner en peligro a los que se hallaban en la presa.


  Los atacantes que no fueron alcanzados por el plomo o la explosión, escupiendo denuestos y juramentos, sin dejar de disparar sus armas, hicieron volver grupas a sus caballos.


  —¡Atrás! ¡Hemos sido traicionados!


  —¡Nos esperaban!


  —¡Sálvese el que pueda!


  —¡Tienen que pagar caro esto!


  Cayeron aún algunos hombres más, pudiendo escapar los que habían desmontado de sus caballos, los cuales se salvaron escondiéndose entre las rocas, saltando de una a otra hasta salir a terreno que no estaba dominado por las armas de los de la presa.


  Algunos caballos que huían asustados fueron capturados por los asaltantes, que montaron en ellos, lanzándolos, a desesperado galope, ansiosos de alejarse, no solamente de la presa, sino de la comarca.


  Pese a sus amenazas de vengarse, habían visto que su jefe había caído y sabían que la única posibilidad de conservar sus vidas era perdiéndose de vista rápidamente. Y sabían también que no les quedaba posibilidad alguna de vengarse.


  El primero da los defensores de la presa en dejarse ver, fue Gardner, que surgió de entre dos rocas apenas el último .de los fugitivos se perdió, de vista.


  Gritó fuertemente:


  —¡Alto! ¡No disparen más!


  Los disparos habían cesado casi totalmente, aunque algunos se obstinaban todavía, tratando de alcanzar a los que huían, para lo cual habían cambiado de posición.


  Otros trataron de iniciar la persecución.


  Gardner, con Ebsen y Shisley, se opusieron.


  —Dejen a esos pobres diablos. Es seguro que no volverán a dejarse ver por aquí. El que no nos interesaba era Bohles y ése ha caído. Enguanto a Maxwell, que los podría reagrupar y dirigir, no podrá escapar de nuestras manos…


  —¡A ese maldito asesino hay que colgarlo en la plaza Mayor, a la vista de todos, para que sirva de escarmiento!


  Gardner se dirigió a Shisley:


  —Voy a informar a las autoridades de lo sucedido. Sharkey quedó allí temiendo fundadamente que intentasen libertar a Maxwell y a Duncan. Pero parece que a Bohles, antes que nada, le interesaba destrozar la presa y asustar a la gente.


  —Tal vez vez quiso atraer hacia este lugar la atención de las autoridades para que la ciudad quedase poco menos que sin hombres, y así no les hubiese resultado difícil libertar a sus compinches…


  —Algo así ha tenido que ser. En fin, que recojan a los que han caído y si alguno está herido, que lo curen. Yo enviaré unos carros para que lleven al cementerio a los muertos…


  Antes de marchar de la presa se cercioró Gardner de que no había habido ningún herido entre los defensores.


  Tranquilizado por aquella parte, marchó con Ebsen en dirección a Artesia.


  A la vista del rancho de los Nelson, dijo a Ebsen:


  —Creo que resultará tranquilizador para Joyce que le dé la noticia.


  —No tendrás necesidad de correr mucho. Ella sale a nuestro encuentro. Y yo me esfumo. No quiero que se me pongan largos los dientes, y sé de sobra cómo reaccionan las mujeres en estos momentos cruciales de la vida.


  Ebsen hizo tal como habían anunciado, siguiendo en dirección a la ciudad mientras que Tim salió al encuentro de Joyce.


  Ambos jóvenes detuvieron sus caballos cuando ya estaban cerca el uno del otro, y echaron pie a tierra.


  Corrieron luego y mientras Gardner abrió los brazos, Joyce se echó en ellos.


  —¡Ganamos la partida, pequeña!


  —Tenía confianza en ti… ¿Muertos?


  —De los nuestros, ninguno…


  Se besaron apasionadamente.


  —¿Matrimonio? —preguntó Tim.


  —Cuando tú quieras. El abuelo te aprecia y no le preocupa que no tengas dinero…


  —Es un tipo estupendo. Me lo pareció desde el primer momento. Sobre todo, cuando conocí a su nieta.


  Volvieron a abrazarse.


  —¿Está en casa? —preguntó Gardner.


  —No se pudo aguantar y marchó a la ciudad llevando buena escolta. Yo decidí esperarte…


  —Hiciste bien…


  —Sabía bien lo que hacía… Sé lo que son estas emociones y quería ser yo la primera mujer que encontrases. Porque estoy segura de que a la rubia la hubieses abrazado lo mismo…


  —No lo creas. En fin, ¿para qué pensar en lo que hubiese sido? El hecho es éste. Nos queremos y nos vamos a casar muy pronto. Lo demás es hojarasca que puede tapar la verdad.


  Volvieron a montar a caballo, marchando en dirección a la ciudad.


  —Abuelo no quería faltar a la reunión. Él es así… La reunión se debía celebrar a las cinco; pasase lo que pasase…


  —Bien, debes enterarte cuanto antes. Para tranquilidad tuya y de todos, se debe saber que Bohles ha caído.


  —Aunque te parezca inhumano, no lo siento… Bohles fue amigo de mi padre. Riñó con él porque pretendió también a mi madre… Al morir mi padre, mi madre lo volvió a rechazar… Y nos odió a todos los de la familia… Creo que a pesar de que quien figuraba más y daba la cara era Maxwell, el peor era Bohles…


  —Es posible que sí…


  Una vez en Artesia, se dirigieron a la “City Hall’'. Se conocía ya lo sucedido en la presa, así como que O’Brien e Higgins habían sido asesinados por Bohles.


  Sharkey, seguro ya de que la ciudad no corría peligro, había salido en dirección a la presa para pasar luego por el rancho de O’Brien y hacerse cargo de lo sucedido en él.


  Eran ya las cinco de la tarde y en la “City Hall” había comenzado la reunión de la Junta de Vecinos, reunión que era pública, aunque no podían intervenir en ella más que los componentes de la Junta v si alguien era citado por algún motivo.


  Cuando la linda morena y Tim llegaron a la sala, Hart se dirigía los demás componentes de la junta que presidía el alcalde.


  Hart decía:


  —Nosotros debemos comprender que nuestra comarca debe seguir la evolución que señala el progreso, si no queremos quedarnos muy rezagados de los demás. ¿Por qué Artesia ha de depender exclusivamente del ganado cuando la técnica nos permite roturar tierras a las que no faltará riego? Nuestra ganadería no perderá nada, con esto, como dicen los malintencionados, sino que ganará bastante. Y en el mismo espacio se concentrará bastante más riqueza… ¿Y quiénes serán los beneficios?


  —Los que tengan la riqueza concentrada esa —respondió alguien.


  Hart respondió con aires de superioridad:


  —Ese es un concepto muy estrecho de la vida. Saldremos ganando todos porque si con menos gasto y menos esfuerzo se produce más y mejor, los productos serán más baratos. Eso es lo que pasará, eso es lo que nos ofrece nuestro insigne convecino Henry Nelson a los que combaten unos criminales sin entrañas como Dean Maxwell…


  —¡A la horca con él! —gritó alguien.


  El alcalde golpeó con el mazo en la mesa, reclamando orden.


  El viejo Nelson había levantado la cabeza con legítimo orgullo al oir el murmullo de aprobación con que la gente acogió su nombre, mientras que Maxwell dejó caer la suya sobre el pecho al oir que pedían su muerte en la horca.


  Tim tomó de la mano a Joyce y tiró de ella, sacándola a un rincón de un pasillo.


  —La cosa está clara ya, querida, todo va bien…


  Para demostrárselo, volvió a abrazarla estrechamente.


  Oyeron no lejos una risa contenida y descubrieron a Grant “El Silencioso” que trataba de abrazar a la rubia Carole, la cual se resistía, diciendo:


  —Debes reportarte, Elliot. Estoy dispuesta a ser una dama de verdad y hay que comenzar por el principio. Sepárate un poco,.. Con mis ahorros me estableceré en algo serio. Quiero trabajar, ¿te enteras? Y deseo que se me respete desde ahora…


  —Yo te respeto, encanto. Siempre dije que tenías un gran fondo…


  Trató de asomarse por el escote, como había hecho la noche anterior, pero la rubia lo esquivó, diciendo: —¡Ni hablar de eso! Todo lo más, te permitiré que me des un beso como es debido…


  Grant se rascó la cabeza, exclamando:


  —¡Cáscaras! Eso va a ser difícil. ¿Tú sabes cómo estás, criatura? No hay quien pueda aguantar…


  Silbó admirativamente a la vez que señalaba unas sugestivas curvas con las manos en el aire.


  Carole rió de buena gana mientras Tim aprovechó la momentánea distracción de Joyce para volver a besarla.


  Joyce dio un respingo y exclamó:


  —¡Diablos! El silencioso ahora eres tú…


  —Joyce, recuerda que eres una señorita y ciertas expresiones…


  —Pues por eso mismo que, soy una señorita…


  



  FIN
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